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ADVERTENCIAS INTERESANTES.

Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 
evitar estravlo y para seguridad de los suscritores, de­
berán venir certificadas; medio único de responder la 
Administración de ellas v de loarar que lleguen á su des­
tino.

En la necesidad de regularixar la administración de 
este periódico, rogamos á las personas que repetidas ve­
ces han mostrado el deseo de que se les considere romo 
suscritores v'ermanontes ¿ imleíinjdos. se sirvan remitir 
el importe de sus suscticiones, por cualquiera di los me­
dios que- te7iemos establecido dentro del primor t r im r s - 
TKR que correspo7ide al 7iuevo abo7io. Pasado ese plato 
sin kabei'lc satisfecho, se entenaerá que no son gustosos 
de conlÍ7iuar en la susciicim, y se dejará por lU7ilo de 
remitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MÉDICO están de venía 
en la hedaccio7i á raion de 40 rs. tomo en Madrid, y 
franco de porte 5tí pura provincias.

La Redacción está abierta toáoslos dias, escepto 
los feriados, desde las nueve á las tres.

Siéndortos enteramente imposible eiicotitrar giro de 
cantidades pequeñas, y deseatulo esta.Adminislracioti 
regularizar sus cuentas, esperamos de todos aquellos 
cottsíaníes abonados á quienes se está sirviendo como 
suscritores indefinidos, nos remitan el ijnporte de las 
cantidades por que se halleyi en descubierto, en todo 
el presente mes, en libranzas del tesoro público, íeíras 
de fácil cobro ó sellos de correos, á la orden de el Direc­
tor-Administrador b. Serafio  E scolar.

Los seTiores suscritores cuyo abono concluye en fin 
del preseníe mes, se servirá7i renovarle oportuname7ue, 
para evitar lodo retraso en el recibo de los números, ex­
presando, en letra clara é i7iteligible, así el iiombre co­
mo la residencia y dirección que deba darse. Los que se 
trasladen de domicilio, deberán desig7iar el putUo en 
que antes residia7i.

A los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 
recibo á sus casas, y se espei'a sea satisfecho á la per­
sona que lo preseiite.

Co7i motivo de la dificultad que se ofrece para encon­
trar giros sobre algu7ios punios por ca7itidades Í7isigaifi- 
ca7ites, suplicamos á 7iuestros compaiteros se sirvan sa­
tisfacer su suscricion por cmlquiera de los siyuwttes 
medios:

4 .* En uno de los pu7itos de esta Córte donde se ad­
miten suscriciones, 6 bien en la Redaccio7i de este pe­
riódico, Concepción Gerónima, <4, principal.

2. ’ Por sellos de fra7iqueo de la eorrespü7idencxa.
3. * Por Libranzas del Giromútuode Hacienda, 4

favor de D, s. Escolau* . .
4 . * En fi7s, p o r  los oormmuidos deprovmctas.
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REVISTA CRÍTICA EXTRANJERA.
¿La m a te r ia  e i  i a e r te ? —K e p artic io n  d e  la  a t r o p io a  en  la  

lla d o u a .—í:.! oT o ton-o lo ra l.—C a r a s te r e i  d e  la* h e tid a*  d e  b a .  
la* e ip lo tiva» .,

¿La niateiia es inerte? Hó aquí una pregunta 
tantas veces hecha tantas contestada, que mu­
chos lectores acaso ia oirán con impaciencia. Y sin 
embargo, juh necesidad suprema, que como la g ra­
vitación universal llevas siempre las cosas en una 
diiecciun mas ó menos determinada! el ánimo no 
puede eximirse de tai problema en ia raíz de toda 
ciencia lísica o biológica, h i tír. üavarret, ai inau­
gurar úilimameniB su cátedra de física biológica, 
ha creído necesario dar comienzo a sus lecciones por 
distinguir y deíiuir la luulcria y  la fuerza. «No 
ha^ duda, dice, de que ai organizarse ia materia 
no deja de ser materia, solo; que adquiere nuevas 
propiedades, que son precisamente las que convie­
ne estudiar.

«La materia, añade, se distingue por la extensión 
la impenetrabhidad y  la inercia. La extensión es la 
propiedad de ocupar una porción del espacio; la 
impeuetrabihdad la propiedad de ocuparle con ex*

i l'y'

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 803

r v e , y , 
médi- 
s cíe­
la na- 
leyes 
)re la 
ubres 
?sar y 
echa- 
0 más 
cuaD- 
como 
que- 

ó ad- 
3uyo8

snos 
i la

ricas en atropina que las que cuentan ya dos ó 
tres años, porque en igualdad de peso contienen \\ 
más corteza que las segundas. 11

Estas investigaciones no dejan de ser útiles 
para los farmacéuticos y aun para los médicos, que 
undándose en ellas podrían preferir para sus pres­

cripciones las hojas de belladona á las raíces, en 
razón á la mayor seguridad que al parecer ofrecen 
las primeras, de ejercer una acción idéntica, cuan­
do se las recolecta en tiempo oportuno.

—La materia médica no cesa de enriquecerse con 
nuevos productos, debidos ora á la liistoria, natu­
ral, ora á la  química; y semejante progreso, lison- 
gero sin duda bajo cierto punto de vista, no deja 
de ser embarazoso en algún sentido. Como todos los 
bienes del hombre, cuando se acumula con exceso 
viene á hacerse una carga difícilmente soportable. 
Vayamos, sin embargo, cargando por ahora con to­
do lo que podamos, que tiempo habrá de desechar 
lo que nos sobre.

Pendientes todavía las investigaciones sobre el 
doral que han estado tan en boga, el Dr. Oscar 
L i e b r e ic h  (de Berlín), se ha ocupado en investigar 
las propiedades fisiológicas y terapéuticas de un 
nuevo compuesto orgánico llamado CTOton^cloToXy 
procedente de la acción del gas cloroso sobre la 
alilina. Su acción sobre los animales consiste en 
producir desde luego un alto grado de anestesia 
de la cabeza, al paso que permanece intacta la sen­
sibilidad de las demás partes del cuerpo. En se­
guida pierde sus funciones la médula espinal, y 
queda abolida en todas partea la escitabiiidad re­
fleja. El pulso y la respiración permanecen en es­
tado normal. El tercer periodo, determinado por 
altas dósis, se caracteriza por la parálisis de la mé­
dula oblongada y la muerte. Puede, sin embargo, 
mantenerse la vida en ios animales por la respira­
ción artificial, porque persisten ios latidos del cora 
zon, al paso que el úUimo efecto del hidrato de 
doral es la parálisis de esta entraña.

Los primeros ensayos terapéuticos de este nue­
vo compuesto se han hecho en la clínica de la 
Universidad de Berlín. Prodüjose en un niño la 
anestesia del quinto par, al paso que permaneció 
normal la escitabiiidad refleja de las demás partes 
dei cuerpo, así como el pulso y la respiración. Por 
otros experimentos verificados en locos, se ha de­
mostrado que el crolon-clurai es un medio de nar­
cotizar profundamente el cerebro sin alterar ningu­
na otra función; ai paso que el doral solo, aneste­
sia á un tiempo todo el sistema uervioso, y dismi­
nuye la acción del corazón, en lo cual estriba su 
peligro. Promete, pues, el croton-clorál producir 
todos los buenos efectos del doral sin ninguno de

U J
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sus inconvenientes, y sus evidentes y específicos 
efectos sobre el quinto par, permiten esperar que 
podrá empleársele con utilidad en la rebelde afe 
cion conocida con el nombre de gesticulación d\ 
loTOsa ó neuralgia epileptiforme de la cara.

Verdad es que cada agente nuevo que se intrq 
duce en la materia médica viene rodeado del mis- '  ’ 
mo cortejo de esperanzas que hoy favorecen al 
compuesto orgánico de que acabamos de hablar: 
pero este es el único camino abierto á la ciencia 
para aumentar el número y temple de sus armas 
defensivas. A la experimentación terapéutica cor­
responder el fallo definitivo sobre tantas y tan di­
vergentes pretensiones.

—El uso de balas explosivas se halla proscrito en 
el mundo civilizado; sin embargo, en la última 
guerra franco-prusiana, pretenden algunos que los 
alemanes usaron á veces proyectiles de este género, 
y para confirmar ó desvanecerían grave acusación, 
así como también para el diagnóstico diferencial de 
las heridas de arma de fuego, conviene estudiar 
bien los caracteres que pueden estas ofrecer en di­
ferentes circunstancias. El Sr. Coze, de Estrasbur­
go, ha redactado con este fia una Memoria cuyas 
conclusiones son las que siguen;

1. * Cuando se hallan las balas detenidas de 
pronto en su trayecto, por un cuerpo duro, por un 
hueso, pueden dividirse en fracmentos que hagan 
sospechar la esplosion del proyectil.

2. ® Detenidas asi de pronto las balas, pueden 
ofrecer un fenómeno análogo al que se observa 
cuando penetran las de cañón al través de las cha­
pas metálicas de un barco blindado. Sabido es que 
en este caso la bala y las chapas que atraviesa se 
elevan á la temperatura roja. En virtud de la tras- 
formacion de la fuerza viva en calor, puede la bala 
que hiere á corta distancia un huesq, y que se de­
tiene en aquel punto, pasar á la temperatura de 
fusión. En este caso hay un signo que sirve para 
diferenciar semejante efecto dei producido por una 
mezcla explosiva, y es que la suma de los fragmen­
tos no representa el peso entero de una bala del 
mismo calibre; lo cual depende, de que en el caso 
de fusión por elevación de temperatura procedente 
de la trasformacion del movimiento, se quema una 
porción del plomo, al paso que nada desaparece 
cuando los fracmentos resultan de la explosión.

Esta Memoria se halla pendiente de informe de 
una comisión, compuesta del Sr Larrey y otros ci- 
rujauos muy competentes, siendo de esperar que de 
sujuicio resulte alguna luz que contribuya á perfec­
cionar este punto importante del diagnóstico de las 
heridas.

Da| Rmaoi
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DIFERENCIAS FUNDAMENTALES
ENTHK LAS ENFEUMEDATÍES Di A TESIC A S Y  LAS D IS C R ÍS ’CAS

por D Agustín OTíeta, (1)
Han creído algunos que fué el año 570 el en que 

apareció por primera vez la viruela, apocados en una 
lacónica relación que hace de una epidemia que presen­
ció Mariüs, Obispo de Avanchez, y que afligió cruelmen­
te la llalla  y  las Gallas.

* A n n o  570, m o rb u s  v a lid u s  c u m  p ro flu v io  v e n tr is  
e t  v a r ió la , I ta l ia m ,  G a llia m q u e  va ld e  a f fe e i t .n  dice 
Marius, y sigue reíiriendo lo que paso el año siguiente.

*A nuQ  671 in fa n d a  in fír m ita g  a tq u e  g :a n d u la  cu ju s  
n o m e m  e s tp u & lu ia , in  su p ra  s c r ip lis  reg io n ib u s  in n u -  
m e ra b ilc m  p o p u lu m  v a s ta v i t .»

Se ve, pues, que Marius se referia en eslos pasajes 
á la  pesie de bubón.

Pero es lo singular, que diez años después había de 
aparecer la verdadera viruela, cu \o  htK'ho había de con- 
siguarolro Obispo, Gregorio de Tours.

ü n  cemprobacjon de este suceso, se ven en la rela­
ción de esla epidfe-mia por el citado obispo, los síntomas 
característicos siguienies:—Fiebre Violenta, vomilos, 
cefalalgia, dolor lumbar, erupción general de pústulas, 
color negro del cuerpo, siendo más acometidos los 
jóvenes.

Ocurrió esla epidemia en ñtíO, el quinto ano del rey 
Cbiideberio, siendo precedida por lluvias lorrencialcá que 
duraron doce dias, é hicieron salir de madre á los ríos 
Loire, Aiiier, Kodano y al Saone, y de grandes fenóme­
nos m eteorológicos, tempestades, temblores do tier­
ra. etc.

Apareció esla epidemia otra vez dos años después, 
según el mismo Gregorio; y afligió a las Galias, al mismo 
tiempo que la peste de buboa, y devastó á la villa de 
Narbona.

Entre los varios pasajes citados por Anglada, entre­
sacamos el siguiente del obispo referido, que prueba 
evidentem ente ser ia viruela la enfermedad que obser­
vaba.

«La esposa del conde Eborin, atacada de esta enfer­
medad, estaba tan completameirte cubierta de vesícu­
las, queilenabau del todo las m anos, hasta la planta 
de los piés y lodo su cuerpo. Aun los ojos tenia en­
teramente cerrados... Después cesó 1a liebre, las pús­
tulas se reüugeion gradualmente y sin dolor, y se curó 
la enterma.»

No puede, pues, desconocerse, que ia viruela apa­
reció en el siglo VI.

DespUtíS de sus primeros estragos cesó, y volvió á 
aparecer por segunda vez el año 68ü.

llay que advertir, que Angiada cree que la epide­
mia descrita por Marius los años 670 y  6 7 i ,  fué la pri­
mera invasión de la viruela, á pesar de que este mismo 
distinguido escritor dice en una nota (pag. jo 
siguiente, hablando del segundo pasaje de Marius de 671.

g lá n d u la , [lumuda. p ú s tu la ,  no es otra cosa que 
el bubón  de la peste que reinaba entonces, y que se de­
nominaba así por falta de precisión del vocabulario de

Véane ol QÚmoro 937.

aquellos tiempos. No se trata aquí de ningún modo (en 
aquel pasaje) de la p ú s tu la  v a r io lo sa , como se podría 
creer á la primera lectura.»

De todos modos, la invasión de 580 duró en las Ga­
llas muchos años consecutivos, y  es una razón obvia la 
que presentan los documentos citados para modificar 
la íalsa creencia que se ha tenido, de que la viruela fué 
importada á España por los sarracenos en el siglo VII 
y propagada por Europa en los siglos XI y XII. como 
consta en algunas crónicas.

También se ve, examinando ios nuevos trabajos 
istóricos, que hay duda, de sí ciertamente la viruela 

apareció por primera vez en Egipto y  en lo interior de la 
Arabia, como se ha creído más generalm ente, pues los 
escritos de Fremd y otros, no se fundan para citar este 
origen, más que en la disposición especial del clima de 
Egipto para el origen de enfermedades pestilenciales.

Lo q u esm  duda ha dado margen á esta creencia 
es lo que aconteció en Egipto el año 639.

La viruela en sus primeras manifestaciones ofreció 
un curso muy lento de invasión y propagación á otros 
ugares; pero nunca abondouó el Egipto, sin duda por 

ia hum a disposición de sus condiciones climatológicas 
para mantener focos permanentes.

En el año referido (639), dominando Ornar 1 .', los 
Sarracenos se hicieron dueños de este país. Fué tan nu­
merosa esta irrupción, y  tan violenta como corres­
pondía á ios hechos de los ejércitos victoriosos de 
aquellos tiempos, que dió lugar á tal recrudescencia 
de la viruela, como nunca se vió en Egipto, lo que dió 
Ocasión a creer por algunos que esta epidemia aparecía 
por primera vez; y más briosa la plaga con esta recru­
descencia se esparció por la Licia, Cilicia, á las partes 
occidentales de Asia, y entró en China por Mingrelia 
y ia Tartaria.

^En el siglo VIH, la viruela fué introducida en Es­
paña y la Sicilia por los sarracenos, y gran parte de
Eurepa sufrió una larga y mortífera epidemia de esta 

enfermedad.

Como desde el siglo IX al XIII toda la Huropa se 
halló en un estado completo de ignorancia, y solo los 
arabes fueron ios depositarios de las artes y ciencias 
pues se sabe que en 813 el rey M. Mamoun, muy & íi-  

Clonado a ellas, mandó traducir al árabe las antiguas 
obras griegas; por esta razón hay que buscar cercado* 
trono de los califas ios acomecimientos de este perio­
do, y solo se encuentran numerosos trabajos de la virue­
la; pero no del curso epidémico é invasiones que hizo 

Asi hay que venir ai sigio XlV para ver que era y i  
esla fiebre eruptiva muy conocida en la Europa meri­
dional, pareciendo amagar una invasión por el Norte.

En breve fué un hecho la existencia de una terrible 
epidemia variolosa en estas comarcas, habiendo sido 
una causa muy poderosa la vuelta á Inglaterra y A le -  

( manía de los cruzados, que volvieron á sus países de 
i lierra  Santa, llevando en su seno el virus de ia epi 
" demia. ^

Algunos historiadores han contado también á la 
gran epidemia que sucedió á la vuelta de los cruzados»
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como la primera invasión de Europa; pero se ve que 
no fué así, por los documentos citados.

Desde esta época hasta el siglo XV, la epidemia se 
mostró varias veces, y  más ó meaos mortífera, en Holan­
da, Inglaterra, Polonia, Alemania, España, Francia y 
la Italia, siendo do notar que en todo este tiempo, así 
como encontraba un obstáculo á su invasión en las re­
giones septentrionales por las cualidades del clima, y 
parecía que tal condición oponga una barrera á su pro­
greso, las circunstancias opuestas en Asia explican cómo 
solo algunas pequeñas islas del mar de Indias salieran 
incólumes de ella.

En el siglo XVI fué llevada á América por los espa­
ñoles, propagándose poco á poco por todo el país, deso­
lando las grandes poblaciones que encontraba al paso, 
como sucedió el año 1571 en Santo Domingo, que con­
virtió, dicen, en un desierto.

Durante el siglo XVIII, llegó á invadir todas las par­
tes conocidas del mundo. ^

Aaron fué el primer médico que hiao un escrito de la 
viruela, el ano 622.

Siguió á este Rhasis, cuya obra escrita en el IX 
siglo ha tenido una grande aceptación durante 800 años, 
pues los médicos de todo este tiempo nada añadieron á 
ella , escepto Avicena, que en el siglo X le consagró un 
trabajo de importancia.

Constantino el Africano, que nació el ano 1020, es el 
primer médico que dió á luz un tratado en latin sobre 
la viruela; pero hay que venir á Sydenham en el XVII 
siglo para encontrar una descripción de esta enfermedad, 
hecha con tal lucidez y tan completamente, que se con­
sidera como un modelo en su género.

Vemos todavía la insistencia con que la viruela se 
sostiene en lo d a s partes del mundo, á pesar del preser­
vativo dado á conocer á la humanidad por Jenner, des­
pués de las investigaciones’ y estudios comparativos que 
hizo este ilustre y laborioso hombre, desde 1776 á 1798.

Dos razones hay para explicar los graves aconte­
cim ientos que presenciamos.

La primera es, sin duda, la importancia y  poder ma­
léfico de la viruela.

Estudiando filosóficamente este preblema, que por sí 
solo merecería una memoria esd usiva , podemos consi­
derar que es quizás la calamidad que ha acompañado á 
la humanidad desde su cuna hasta hoy; y  que solo la 
Providencia sabe hasta cuándo será un cruel azote de las 
masas populares.

No está, en efecto, tan a'’eriguado como fuera de 
desear, que la viruela apareciera por primera vez en el 
mundo en el siglo VI.

Lo que se  ve en el siglo V I , es aparecer la viruela 
como gran diátesis, en su edad adulta, creciendo cada 
día más poderosa, y extendiendo á nuevos lugares su fu­
nesta propagación.

Puede así armonizarse lo que se lee en las antiguas 
crónicas: que la viruela era en sus primeras manifesta­

ciones una enfermedad benigna, y que ganaba terreno 
muy lentamente en las primeras sociedades de Asia, con  
la relación de la epidemia devastadora de la misma en- 
ermedíid en Pekín en el año 1767, que mató 15.000 ni-

ñ o s .— Era, sin duda, en los primitivos tiem pos, una sim­
ple discrasia, que aumentando gradualmente su fuerza, 
llegó á tal punto, que constituyó un gran tem peram en­
to morboso de las masas populares, en el s id o  Vi.

Nada de extraño es á la razón que la influencia 
de esta fiebre eruptiva fuese tan larga, cuando en el si­
glo X lX  podemos todavía considerarla como en el p e ­
riodo de adulta, á pesar de haber sido combatido su 
desarrollo por un grande antagonista suyo, que es la va­
cuna de Jenner. malamente hoy combatida, en mi po- 
brisima opinión, por la vacuna animal.

Se comprende, y aquí entra la segunda razón par» 
explicar los graves acontecimientos que presenciamos, 
relativos á la funesta presión que aun hoy ejerce la vi ■ 
ruela sobre la humanidad; se comprende, digo, qu e-se  
recurriese á siiplanlar á la vacuna de Jenner, á la 

vacuna humanizada, por la animal, cuando con tanto e s ­
mero y generalidad se hubieran practicado las vacuna­
ciones y  revacunaciones, que fuera ya una solución for­
m al la impotencia de ella; pero, el que examina sin es­
píritu de sistema lo  que acontece con la vacunación en 
todas parles, verá que en ninguna se ha llevado toda­
vía el tratam iento preventivo á un proceder que no esté 
exento de justas críticas y  legítim as inculpaciones.

Escrito está , sin duda, en el libro del destino, que la 
viruela ha de tener todavía vida larga y fatal para las 
sociedades, y  constituir la más larga gran diátesis con o­
cida en la historia; y este grande hecho ha recibido tam ­
bién la sanción de las profecías, en la exclam ación de 
Moreau de la Sarthe hace medio s ig lo .— «El curso 
ordinario del espíritu humano, las oposiciones que en 
general han presentado en todos tiempos diversa» nacio­
nes para recibir nuevas costumbres y  ley es , por útiles 
que fuesen, y  principalmente la historia particular de ia 
inoculación, motivan nuestros temores sobre los obs­
táculos que pueden retardar m u c h o s  sig los  el influjo ge­
neral que debe tener la vacuna en beneficio de la poste­
ridad.»

Al mismo tiempo que la viruela se presenta en el si­
glo Vi , como hemos referido, en forma de una gran diá­
tesis y  acompañando á )a peste de bubón, la historia nos 
refiere la aparición simultánea de otra grande fiebre 
eruptiva, n u e v a  enfermedad según el mayor número de 

probabilidades, a n t ig u a  según algunos historiadores, 
euya fiebre eruptiva es el sarampión, el q.ue Borsieri 
creyó fuese originario de Egipto, como Frcind opinó de 

la viruela.
No habiendo documentos bastante fehacientes para 

asegurar terminantemente su origen y  su edad, hay 
que fijarse en lo que mejor se sabe, y es que el saram • 
pión corrió como la viruela toda Europa, invadiendo 
de tal modo á la generalidad que, según los historiado­
res, fueron pocos los individuos que no fueron ata­
cados de sta epidemia.

y  sin em bargo, ne hay en las crónicas una relación 
que marque el itinerario del sarampión, como el de la 
viruela; lo que sin duda consiste en que esta última 
p o r  su s  formas repugnantes, por las víctimas que oca­
sionaba, y por las indelebles huellas que dejaba, ab
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m édicos y  de lossorbía casi del todo la atención de los 
historiadores.

A síe s  que Rhasis, que en su libro se propuso ha­
blar de la viruela y  del sarampión, apenas dice algo  
referente á este, y se ve la razón en la  idea que cundia 
entonces de considerar una y otra erupción, como efecto  
de un mismo agente morboso; así, cuando el sarampión 
era maligno y  mortal, se le asimilaba á la viruela; y 
cuando era benigno se consideraba como simple resul­
tado de una cantidad ó proporción menor de materia 
morbífica.

{Se coHtinuará)

D ISC U R SO
ACSRCA DB LA PRESERVACION DE LAS VIRUELAS, LEIDO i  LA 

REA L ACADEMIA DE MEDICINA DB MADRID POR SU SÓCIO 

NUMERARIO, Db . D. F r a NOISCO M e n DEZ ALVARO.

HEDIMS CEEEIIAIES DE FRESEEIiH .
(Conclusión.)

63. Me propuse resumir, aunque con brevedad é im ­
perfección, uno solo de los puntos sobre que la discusión  
ha recaido, el de la preservación; y  queda satisfecho en 
su principal parte mi propósito.

De lo que se ha dicho tocante á las viruelas conside­
radas bajo el aspecto patológico y  terapéutico, no hubie­
ra podido deducir otra cosa, poniéndome á ello muy de 
exprofeso, sino es que los Señores Académicos, dando 
excelentes muestras de sus conocim ientos facultativos y 
de su erudición, se han limitado no obstante á sentar la 
doctrina científica más generalmente admitida, y á reco­
mendar el tratamiento propuesto por repetidos autores, 
haciendo más bien plausibles alardes de aquella prudente 
parsimonia en adoptar novedades peligrosas, que fama 
tan justa diera de cautos y discretos á los médicos espa­
ñoles, que de propensión á una práctica aventurera y  sin 
seguro criterio científico.

La parte relativa á la preservación era, sin duda a lgu­
na, la más importante; la que podía conducir á resulta­
dos más eficaces, particularmente después de haberse he­
cho ver que la terapéutica no ha dado paso notable des- 

• de Sydenham, por lo que siguen constituyendo las v i­
ruelas una enfermedad igualmente mortífera. En virtud 
de esta consideración me he reducido principalmente á 
la vacuna, recurso higiénico de probada eficacia y  de 
fácil aplicación, si en el gobierno de los pueblos hay 
aquel buen órden y  concierto que el resguardo eficaz de 
la salud pública reclama.

Pero no puedo fijar esclusivamente las miradas en 
un punto aislado concerniente á la preservación, á no 
consentir en dejar incompleto y como mutilado este dis­
curso; lo cual me obliga, aun reconociendo lo mucho 
que he abusado de vuestra paciencia, á intercalar aquí 
las siguientes consideraciones.

64. iN o habrá algún medio de conseguir la extinción  
dd las viruelas, librando á la humanidad de un azote 
que por tantos siglos la viene afligiendo con crueldad 
extremada? Ved ahí un problema, de altísim a importan­
cia, que ni se ha planteado bien—suspenso el ánimo por 
la dificultad inmensa del asunto—ni quizás se ha cuida- 
l o  nadie de resolver, por considerarse enleramente fallos

!l

i:

! t

de medios y no poderlos suministrar tam poco un solo 

Estado.
Nótese, e m p e r o ,  rrue no envuelve el problema ningún

pensamiento abcurdo, y  nue es igualm ente extensivo á 
todos los contagios ane diezman la humanidad y  carecen 
hov de espontáneo origen, por m ás que á la fuerza le 
havan alguna vez tenido, ó que son engendrados por un 
coniiinto de circunstancias que la h igiene pública puede
vencer.  ̂ .

Si en todas las naciones afligidas por las viruelas, et 
sarampión, la sífilis y  otra cualquiera enfermedad de las 
que hov dia no se producen espontáneam ente, se adop­
taran, para extinguirlas, convenientes y  uniformes medi_ 
das de aislamiento. ;.fu«ra más im posible el logro de 
aquella id 'a , que lo fué la de extirpar de raiz, por muy 
análogos medios, el fuego de S a n  Antón, y  casi por e n ­
tero la leprat

¿Sabéis lo que hav de semi absurdo en este pensa­
miento, que no sov el primero á indicar, y  que. limitán­
donos á las viruelas y  á España, no pasa de una amplia- 
cion propuesta al demuestro antiguo co-académ ico don  
Francisco Tril? Pues lo casi absurdo consiste en que los 
gobiernos se eoncertáran para una empresa tan útil á loá 
pueblos, cuando no se conciertan para aquellas graves 
y  urgentísimas cosas que, de cerca y  con duro rigor, 
afectan á su existencia  propia y á la conservación del 
órden en los Estados.

No pasa esto de ser. bien lo conozco, un pensam ien­
to suelto y  pereffrino, que parece holgar en una discu­
sión como la presente; una de esas gratas ilusiones con 
que suele amenizarse la vida; una utopia halagüeña, 
que, como tantas otras, acaricia el de«eo; un oásis en 
que se recrea v  serena el ánimo al atravesar los arena­
les por donde, en busca de salud y  de consuelo para la 
humanidad, caminamos; pero es lo cierto que debe pre­
sentarse a lm én oscom o un á e s d d e r a tim ,  y  que, después 
de todo, no puede reputarse como superior al poder hu­
mano, si este poder empleára alguna vez sus esfuerzos 
en la realización de altas miras sanitarias.

65 . El aislamiento de los enfermos y de los asistentes 
hasta donde sea posible; la ventilación de las habitacio­
nes y el uso de los degíifeetantes; el cuidado de evitar el 
contagio mediato, teniendo rigorosamente separadas las 
ropas y  utensilios; la destrucción de aqu'^llas, ó su des­
infección y lavado, que siempre deberá hacerse con las 
precauciones oportunas; la prohibición de vender col­
chones y ropas sin que havan precedido las precaucio­
nes que acaban de indicarse; la de colgar en los balcones 
y ventanas exteriores y de los patios las mismas ropas 
inficionadas, la pronta extracción de los cadáveres, y  su 
depósito eu lugares convenientes hasta que se haga el 
enterramiento, cumplidas ya las prescripciones de ios ar­
tículos 75, 76 y 77 de la ley de Registro civil; la abso­
luta prohibición de las misas de cuerpo presente y del 
depósito de cadáveres eu los templos, e tc ., e tc ., son, 
sin duda alguna, medidas muy eficaces, aunque no pue­
da la Administración hacerlas cumplir siempre c o r  el 
rigor debido. ¿Cómo ha de romper ésta, dura y  arbitra- 
riamenle, los dulces lazos que unen á los individuos de 
una familia? ¿Cómo lograría separar los enfermos de su
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d o m icilio , n i a u n  fiscalizar lo  que en las casas de los 
ciudadanos ocurre? ¿Cómo ordenar lo que h a y a  de hacer­
se dentro de ellas, ni cuidar de lo  que con la  ropa de 1 os 
variolosos se e je c u ta ? ... A  ser esta vig ila n c ia  posible, 
fuera, sin duda a lg u n a , inaguantable y  tirá n ic a ; y  de 
cierto daria lu g a r á m ayores inconvenientes que ve n ta ­
jas, á una fisc a liza c ió n  od io sa, q u izás á m u y  rc p u g * 
nantes abusos. E r a  el ano 4 8 1 0 , y  los doctores A r é ju la , 
A m e lle r y  C o ll , comisionados por la Ju n ta  Suprem a de 
Sanidad, p rop on ían  medidas com o éstas p a ra  e x tin g u ir 
la epidem ia de fiebre am arilla que de nuevo sé había m a­
nifestado e n  C á d iz; pero n o  dejaban en su inform e de ca­
lificarlas de crueles, ni de considerarlas im practicables. 
Pues b ie n ; si hace más de sesenta años ta n  graves in ­
convenientes ofrecía la  práctica de estas disposiciones de 
salubridad, ¿cómo las recibiría la generación presente, á 
quien la más leve traba desespera, y  ahoga como un 
dogal la o b lig a c ió n  de la obediencia?

6 6 . P u e d e n  y  deben aconsejarse, sin duda a lg u n a , 
esas precauciones; pueden dictarse tan saludables r e ­
glas; pero ni a h o ra , n ' cuando en el a n te rio r siglo escri­
bía D .  Fra n c is c o  G i l ,  se han podido lle va r á ejecución. 
H a y  que convencerse de e llo : la higiene d o m é stica, co­
m o la in d iv id u a l, ese culto in te rio r rendido á la salu d , 
más ó m enos abando nado , p o r desgracia, y  más ó menos 
re ve re n te , tiene que respetarse por los g o b ie rn o s, que 
deberán reducirse á inculcar provechosas reglas de c o n ­
d u c ta , y  á defender, hasia donde p u e d a n , la  salud gene­
ral de las naciones. L a  higiene del in d ivid u o  y  la de la 
fam ilia se in c u lc a n , se enseñan y  se p ractican, lo propio 
que se enseña y  se predica la  m o ra l; pero de m anera a l­
guna pueden im ponerse. E s to  es lo que hacer c o n v ie n e , 
lo que debemos ejecutar todos.

T ie n e  tam bién el m édico, si bien se m ira , su púlp ito 
para ensenar la  doctrina concerniente á la  salud del 
cuerpo, y  su confesonario para d irig ir las conciencias en 
el sentido de su conservación. L o  que h a y  e s, que ni los 
predicadores y  confesores desplegamos to d o  el celo apos­
tólico que fuera de apetecer, ni los fieles de nuestra 
iglesia m uestran, de o rd in a rio , docilidad al consejo y  
mucho menos arre p e n tim ie n to .

6 7 . F u e r a , sin duda a lg u n a , acertadísim a p ro v id e n ­
cia, la de ob ligar á todo m unicipio á tener en lugares 
apartados de la p o b la c ió n , bien ventilados y  san o s, edi­
ficios independientes y  aislados, que p u d ie ra n  d a r a l­
bergue á los contagiados cuando se m anifiesta alguna 
pestilencia, y  esto no es im posib le: bien d isp u e sto s, con 
Incapacidad y  en el nú m e ro  que el de los habitantes 
reclam e, y provistos de lo necesario, p restarían, de cier­
to , excelentes servicios. O  en lu g a r de estos edificios 
perm anentes, que tengo ñor preferibles, podria exigirse 
que estuvieran provistos los pueblos de hospitales fo rm a ­
dos por tiendas ó barracas, construidas com o se requie­
re para arm arlas y desarmarlas cuando fuese necesario.

Mas tropezam os con las siguientes dificultades para 
adoptároste pensamiento de un  m odo g e n e ra l; el gasto 
que ocasionaría; la alarm a que en las poblaciones c a u ­
saría la m edida de llevar péle-méle ai lazareto cuantas 
personas fueran acometidas de una enferm edad conta­
giosa pestilencial; lo  d u ro  que parecería a p a rta r á los

pacientes de las personas de su c a riñ o  que los asisten, ó 
lo em barazoso de dar tam bié n cabida á éstas en el esta­
blecim iento sanitario; y  la  s e g u n d a d , en fin , de q u e  
muchos enferm os p e rm anece rían, después de t o d o , en 
las poblaciones, como de c o n tra b a n d o , e x ig ie n d o  á los 
médicos el secreto de su e n fe rm e d a d , ó re n u n c ia n d o , si 
era preciso, á toda asistencia fac u ltativa .

No - h a y en nuestra historia epidem iológica cosa que 
abunde ta n to  como los casos de este género de o c u lta ­
ciones. E s o  es lo q u e  ha o c u rrid o  siempre que se ha 
querido llevar á la fu erza los enferm os á hospitales es ■ 
p e d a le s ; y no raénos abundan los sepelios fraudulento s 
y  de o c u lto , cuando han tem ido alg u n a  pe rsecució n, 
daño ó m alestar, aquellos en c u ya  casa o c u rría n  las d e ­
funciones.

6 S . P ru e b a  lodo lo e x p u e s to  que n o  h a y m o tivo  p a ­
ra  confiar dem asiado en la.s disposiciones y providencias 
de la h ig ie n e ; disposiciones que de concierto b u rla n , 
pnr u n  la d o , ios más tie rn o s  y  dulces afectos de! h u m a ­
no c o ra zó n , y  p o r o tro  la  ig n o ra n c ia , la desidia y  el i n ­
terés.

Pongam os y a  té rm in o  á este discurso, q u e , en ra zó n  
á los muchos puntos y  cuestiones com p ren d id o s en é l,
ha cobrado bastante m a y o r extensión de la q u e  al co­
m enzarle presum ía.

C O N C L U S I O N E S
C o m o  resultado final d e l lum m oso debate que ha 

ocupado por tanto tiem p o á esta R e a l A c a d e m ia , y  te­
niendo en consideración, sobre las razones expuestas 
por diferentes Señores Acad ém icos, algunas otras d e l 
dom inio c o m ú n  de la  cie n cia , ruego á C o rp o ra c ió n  ta n  
ilustrada y  respetable se s irv a , si á b ien lo  tu v ie re , 
aceptar las siguientes con c lu sio n e s.

D a n d o  así firme asiento á estas bases, y  re s o lv ié n - 
do se lueg o á fabricar sobre e lla s , conform e el plan q u e  
tam bién tengo el h o n o r de o fre c e rla,— todo á m edida 
que lo vayan  p e rm itie n d o  los tiem p os, y  em pleando los 
materiales que nos o frezcan — si la A c ad e m ia  n o  alcanza 
á e rig ir u n  m o n u m e n to  que la proporcione inmarcesible 
g lo ria , lo g rará  al m énos prestar á la  hum anid d  u n  em i­
nente se rvic io , d e ja n d o  cum plido de paso u n o  de sus 
primeros deberes.

A  las conclusiones me perm itiré añadir u n a  propues­
ta , que la A c ad e m ia  podrá e x a m in a r en sesión de g o ­
b iern o, dándola ó negán dola su aprobación según lo e s ­
tim e  más o p o rtu n o .

4 . ‘
L a  pres ervacion de las viru e la s , así ind ivid ual como 

c o le c tiv a , reclam a estas dos clases de m e d io s : la  v a c u ­
nación , y  las providencias y  prácticas generales de salu­
b rid a d  con que ord inariam e nte se combaten y  lim itan los 
c o n ta g io s.

T ie n e n  las viru e la s, afortunadam ente, un  preservati­
v o  especial y  específico, de que carecen las otras enfer­
medades contagiosas: ese preservativo, y a  queda in d i­
c a d o , es la v a c u n a .— E n  su inteligente y  o p o rtu n o  uso 
se cifra la  más eficaz preservación de los in d iv id u o s , y  
tam bién la de la g e n eralidad , pues que por su m edio se 
p re v ie n e », atajan y  extin g u e n  las epidemias.

Ayuntamiento de Madrid



808 SIGLO MSDICX).
»t*8wcgí:if

3 .‘
B1 esmerado cultivo de la vacuua, y  su p rop agación , 

constituyen una de las obras de sanidad que más pode" 
rosamente ayudan al acrecentamiento y  prosperidad de
las naciones__Por eso el fomento de este preservativo
es uno de los más importantes deberes sanitarios de to­
do gobierno, y  también de las autoridades y  corpora­
ciones, a ii provinciales como m unicipales.

4 .  *
Carecen de fundamento los inconvenientes que a lgu­

nos espiritas superficiales, preocupados ó extravagantes 
han atribuido á la vacuna; y sus falsos, y en ocasiones 
hasta ridículos razonam ientos, son merecedores de la 
más terminante reprobación.

5. *
N o hay entre las viruelas y  la vacuna la identidad 

que algunos habian sospechado, ni en su origen ni en 
BU naturaleza. .Viinque uarícídas estas dos erupciones, 
forman dos enferraedade.sdistÍQtas, siendo la una incapaz
de engendrar á la otra__ Pero ambas irap’'iraen análoga
modificación á la econom ía huinana; de cuya propiedad 
nos ecen depender, así la virtud orofiláctica de la vacuna 
como la inmunidad, temporal al raénos, q u e  proporcio­
nan las viruelas al que las ha sufrido.

6. '
No siempre, ni aun las más veces, es perpetua la pre­

servación de las viruelas que mediante la vacuna se ob­
tiene: en  muchas ocasiones sólo se alcanza con e lla , co ­
mo por la erupción variolosa misma, una inmunidad 
temporal.

7. *
Ni en todos los vacunados es la preservación segura, 

pues que algunos contraen las viruelas cuando reinan 
epidémicamente; pero excepciones tales, mejor confir­
man y robustecen, que contrarían ó debilitan aquella 
ley general,— Aun en esos raroi casos desfavorables que­
da acreditada la excelencia de la vacuna, por el inm en­
so beneficio que reportan los que la han sufrido; pues 
que ordinariamente se reduce en ellos la erupción va 
riolosa á una simple variotoide, sucediendo pocas veces 
que llegue á viruela discreta y benigna, y  rarísimas, con­
forme lo  acredita en todos los países !a estadística, que 
adquiera gravedad v ponga la vida en peligro.

8 .  *
El límite de la inmunidad que se alcanza mediante 

una buena vacunación puede fijarse, por punto general, 
en diez años; siquiera no falten muy autorizadas y  com ­
petentes personas que lo reducen á cinco ó lo extienden  
basta más allá de los veinte.

9 . ‘
En consecuencia, e s  de necesidad, para conseguir al 

ménos un nuevo período igual de garantía, practicar la 
revacunación tan pronto como haya terminado el pri­
mero.

10.
Ningún peligro ofrecen la vaounacion y  revacunación 

hechas cuando reina una epidemia variolosa, contra lo 
presumido por personas indoctas y preocupadas; antes 
importa muchísimo favorecerlas cuanto sea posible. Su­
puesta la oportunidad de la operación, logran por su me­

dio los individuos una preservación generalm ente seg a ­
ra, y las poblaciones contener y aun extinguir ía enfer­
medad que las diezma.

Como en casos tales hacen las epidemias sus prim e­
ras y más numerosas víctimas en los n iños, nunca se re­
comendará con demasiada eficacia á los padres la c o n v e ­
niencia de acudir cuanto antes en busca del preservativo, 
ni se encarecerá bastante la necesidad de la revacuna­
ción para el resguardo de las personas que se vacunaron 
en la primera infancia y  hayan llegado á los quin­
ce años.

12.
Aunque es hoy dia opinión dominante en la ciencia  

que la vacuna humana ó jenneriana no ha sufrido una 
egeneracion general y  absoluta desde su descubrimien­

to, ofrece el punto, sin embargo, dudas más ó menos 
fundadas; y es, por otra parte, indisputable que con a l­
guna frecuencia se observan alteraciones accidentales y 
de carácter individual, poderosas á privarla de su efi­
cacia.

13.
En todo instituto ó establecim iento de vacunación 

dede atenderse preferentemente á la conservación do la 
vacuna jenneriana ó humanizada en el m ayor grado p o ­
sible de pureza y eficacia, por medio de una selección e s ­
merada y per.s-íveraníe.—Así se evita que, con grave 
compromiso ulterior de la salud de m uchos, sea tomada 
por legítim a la vacuna falsa, y  se logra conservar su 
merecido crédito á tan lUil preservativo.

14.
La elección de ios niños que han de suministrar la 

vacuna, hecha con tal inteligencia y esmero que única­
mente se emplee el virus tom ado de los sanos y  robus­
tos, al paso que de deseche el de aquellos otros cuyo  
estado de salud y  antecedentes propios ó de fam ilia 
ofrezcan alguna sospecha, constituye sin duda uno de 
los más preferibles medios de conservar la pureza y  el 
vigor de la vacuna jenneriana.

15.
Además, en el supuesto de que la decadencia, enve­

jecimiento ó degeneración de la vacuna jenneriana pue­
da menoscabar ó extinguir sn virtualidad preservativa, y 
también con la mira de obviar toda alteración individual 
que la prive accidentalmente de su eficacia, conviene 
mucho renovarla con frecuencia, valiéndose para ello 
del legítim o coiv p o x ,  y á falla suya de la vacuna ani­
mal procedente del mismo y cultivada con esmero en la 
ternera, ó, en fin, del fluido que en las vacas y terneras 
se obtiene cuando se las inocula la vacuna jenneriana.

16.
No obstante la contraria opinión de muy ilustrados 

médicos, parece bien probado que al inocular la vacuna 
de brazo á brazo, puede inocularse, juntamente con ella , 
el gérmen de la sífilis, y quizás el de otras enfermedades 
diaiésicas y aun virulentas, que comprometan de un m o­
do grave la salud de los vacunados; cuya circunstancia 
obliga á adoptar las convenientes precauciones para im ­
pedir daño tan grave.
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47.
Hálla<?e an excelente recur?o para evitar este género  

de peligros en la vacuna animal; cfue ofrece seg in  el más 
general dictáraen, las propias ventaias qii i !a jen n ería - 
na, en el concepto de medio profiláctico, sirviendo ade - 
más para vigorizar é«ta, restituyéndola su debilitada v ir­
tud primitiva, y  también para mantener y  afianzar su 
natural eficacia.

4 8 .
Conforme á los precedentes principios, es de grandí­

simo interés para las naciones el ordenamiento de un 
buen sistema general de vacunación, extendido á todos 
los pueblos, con sus partes eslabonadas de suerte que 
concurran al armónico resultado común que se trata de 
realizar.— Esta organización, favorecida por una regla­
mentación bien entendida y  por una inspección celosa, 
es, además, de importancia grandísima en otro concep­
to: permite reunir gran conia de da*os, noticias y  otros 
conocimientos provechosos para el estudio de tan intere­
sante ramo de la higiene pública, pa’-a dilatar sucesiva­
mente la esfera de la preservación.

49.
Si bien es cierto que debe «alir de la m ente del Go­

bierno un pensamiento general de vacunación, por hom - 
bres de conocim ientos especiales inspirado, y  que á su 
brazo poderoso toca el más enérgico impulso, no debe 
desconocerse, sin embargo, que las sociedades m édicas, 
sobre todo cuando tienen carácter oficial, pueden tam­
bién avudar mucho en la obra importante de la preser­
vación de las viruelas v  aun las toca, en ocasiones, ad e­
lantar la idea é iniciar el movim iento.

20.
Otro importante v  muv digno papel corresponde des­

empeñar á las expresadas sociedades científicas: de ad ­
vertir una y  mil veces al pueblo, por medio de sencillas 
pero persuasivas instrucciones, lo muv conveniente que • 
es acudir al preservativo eficaz é inofensivo de las v irue­
las. desvaneciendo los errores y  preocupaciones que e n ­
tre el vulgo suelen acreditarse, é inculcando, en fi n , la 
utilidad de la  revacunación.

24 .
Convendrá m acho, adem ás de esto , que las Acade­

mias Médicas creen pnr sí, á serlas posible, estableci­
mientos bien dirigidos de vacunación; que constituyan  
otros tantos manantiales puros y  perennes de las dos va­
cunas rivales, jenneriana y  animal.

22.
Por el hecho de poseer un medio profiláctico contra  

las viruelas, como lo es la vacuna no deben entregarse  
al olvido los más acreditados y  generales recursos que 
la higiene pública opone 4 los contagios epidém icos—  
Las medidas cuarentenarias, que tienen por objeto e v i­
tar la importación de la enfermedad por buques infesta­
dos; las de aquel aislam iento en las poblaciones que 
nuestro estado social y nuestra organización

fí

|fl hospitales especiales aislados, de campamentos, de tien- 
i: das y  barracas, s^gunen laactuaMdid se ae^stumbra,
| |  ó en último término, de salas apartadas é ind'pendien­

tes en los hospitales cximunes: el nronto depósito de los 
cadáveres en lugares bien situados v dispuestos; la in -  

■ humacion de los mismo?, hecha á la  debida profundidad 
I V con las otras condiciones que en casos tales se acon- 
{ spia , v  algunas más precauciones auálogas, constitu ­

yen, sin duda alguna, muy preciosos recursos, que ayu ­
dan poderosamente á contener los estragos de las e,pí- 
demias variolosas, ya que por sí solos no alcancen á 

evitarlas.
PROPUESTA.

En consideración á todo lo que precede y á la impor­
tancia del asunto, tengo el honor de, proponer á la Aca­
demia se sírva adoptar, como consecuencia de la grave 
discusión en que se ha ocupado, las siguientes resolu­
ciones:

4 .* Conceder su aprobación, después de examinarlas 
en sesión de gobierno, á las precedentes con cu sion es.

I 2.* Fundar y  sostener con sus propios recursos, y 
I los aue tenga á bien el Gobierno facilitarla— bajo la d i-  
I reccion inmediata de su Comisión de Vacunación, con­

venientem ente reorganizada, y en conformidad al pro­
vecto de Reglam''nto pue me cabe la honra de acom pa­
ñar—11U Cintro d e  v a c u n a c ió n , destinado al fomento» 
cultivo y  perfección de la vacuna.

3.* Solicitar la protección tutelar dej Gobierno, á fin 
de que más cumplidamente pueda realizarse con su apo­
yo una empresa de utilidad pública tan notoria.

M a d r id  20 d e  M a yo  de  4 874.

F s a n c t s c o  M b n d e z  A l v a r o .

PRENSA MEPICA EXTRANJERA.
N uevo  in i tr n a if tn t  o p a ra  a y u d a r  a l p a r to .

E l  S r . S m ith , médico del hospital de mujeres en L ó n  
dres, al presentar este nuevo instrum ento, hace las con ­
sideraciones siguientes.*

_ E l  S r. Diinkan ^n sus obs«:ervacion''s sobre la obste­
tricia. admite la cifra de 80 libras com o m áxim u m  de la 
fuerza empleada en los partos difíciles, y  esta cifra c o r­
respondiendo á la presión hidrostática de 5 ó 3 libras 
poi pulgada cuadrada de la cara inferna del útero, excede 
á la fuerza que los miíscnlos uterinos pueden por sí solos 
prod ucir E l  profesor Haughton ha dem ostrado, que 
m ientras en el prim er periodo del parto los músculos 
Ufennos involuntarios tienen fuerza suficiente para d i-  
laiar el cuello v  producir la rotura de las m em branas, 
los músculos abdominales voliintarios aviidan podero­
samente á los músculos uterinos durante el seg-mdo p e - 
riodq para la expulsión del fu o . y que esta lítil fu e rza , 
añadida á la de los m úsculos abdominales, e s r a u y s u -  
p'>nor a la producida p o r las contracciones involnnta 
rías del útero .

Después de m uchos experim entos, las siguientes con ­
clusiones hacen ve r la prono'*oion relativa de las fu e r­

as m ií. 5 í'*®, empleadas para la expulsión de un feto de tiem po;
wí la ú e lo s  m úsculos abdominales equivale á una presión 

política h  de 523,6.) libras, m i' ntras que la de los m úsculos nte-
consientan; las conducentes al lo g ro  de una ve n tila c ió n  \\ cantidad d ■ fuerza
y una desinfección c u m p lid a i; las de aseo esmerado en jj para a yu d ar al útero á w m p M a r  el segu n do Te T^p o d e f 
las habitaciones y  las personas; el lavado y desinfección parto. Uniendo 'stas fuerzas, combinadas 523 y 54 lib ras, 
de las ropas, hecho con las precauciones que la  p ru d e n - |  gfesa^tiene d ír g r ím o a ^ '^ ^  (la lib ra  in -
cia dicta; el establecimiento, cuando sea posible , de De modo que se aneados especies de fuerzas en el acto
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810 EL SIGILO MEDICO.

E z á m e n  c r it ic o  d e  la  o p e ra c ió n  d e  la  c a ta r a t a  p o r  la  e i t ra o -
cioD  linea l.

K l S r. Kribosía se ha oeu pado de las condiciones del m é­
todo cperfltorio del S r . de Graefe. del cual es m u y  partida­
r io . y  considera que tiene grandes ventajas, según se d e ­
ducé de. las conclusiones siguientes:

i  “ L a  Operación d‘í la catarata por extracción lineal 
modificada, constituye un progreso en la cirujia ocular.

2 . » Este  progreso consiste en la m enor im portancia 
del traum atism o y  en la p ro n titu d  de la curación.

3. *  Tan  excolen'es ventajas, son el resultado: A , de la 
sección casi lineal de la m em brana ocular practicada en 
el nacim iento de la  esclerótica; D , la irrdecioroia practi­
cada ya antes ó simultáneam ente con la extracción! C , 
del uso del vendaje moderadamente compre.sivo.

4 . * L a  linica objercion que puede hacerse á este 
m étodo es la frecuencia de la catarata secundaria. Lo s  
medios de evitarla son siem pre, hacer la incisión del 
globo bastante ancha para pe rm itir fácil salida á la len-
t 0  ^  A v  t n n o O m o r t t ú  Í o  / ^ á r ' t C l l l Q  t n H o  I a  f T l á c

j AJodl'OlllC/ Í4ÍJl'i4tt ĈIJ tuvAA 14 1 *• AOk*
le y a brir extensamente la cápsula todo lo más h o ri­
zontal que se. pueda. E n  cu a n to  al colobom a del iris 
casi no tiene iníluencia en la visión y  el párpado supe­
rio r le ocu l a  en gran parte

E l  S r . T liir y , profesor de Bruselas, cree que si lá extrac­
ción lineal roódifleada se hubiera presentado con menos 
pretensiones y  se hubiera destinado á reem plazar en la

del parto: una vo luntaria, la de los m úsculos d é la s pa­
redes abdominales y  lum bares; otra in vo lu n ta ria , la del 
tejido uterino Estas fuerzas, aunque distintas, se com ­
binan para form ar la potencia necesaria á la espu’ sion 
fácil é inofensiva del feto; pero cuando se desequilibra 
la balanza de estas fuerzas cooperat'vas, la faifa de una 
im pone á la otra un exceso de trabajo. E n  estas circuns­
tancias, el útero está más e x n u e s to á la s  lesiones y  es 
nieno« apto para su función. E n  una M em oria leída 
en 1869. en respnesta á esta cuestión: ;.De qué A*.venáe la 
difei'enr.ia entre el parto fácil v rápido en el estado salvaje, 
y  el doloroso y lento en las mujeres civilizadas? el S r. Sm ith 
trató de e.sclarecer la principal razón de e.sta 'difere n - 
y  ensayó probar que en la m  ’je r salvaje hay unacia, 
fuerza que falta en la  otra. Una causa de in ‘'erióridad es 
la debilitación d é lo s  músculos lunibo-abdom inales Las 
discccione.s necronsioas descubren un tejido alterado 
p o r la presión constante á que están sometidos estos 
m úsculos desde el nacim iento. La  co-stumbre de tener 
sostenidos los vestidos al talle por un c in tu ró n , tiende á 
alterar el tejido m u scular somelidú á una presión ca­
paz de privarle más ó rn e n o s de su potencia contráctil; 
asi. cuando tiene que dar su contingente en el acto del 
p a rto , falta más ó menos-

Cuando está debilitado por la acción exagerada de los. 
anes'ési('o«, el ü  ero, no secundado p o r sus ayudas n o rm a ­
les, qiiida solo para c u m o liru n a  misión que requiere dos 
fuerzas ya preparadas ñor la naturaleza; encargado de es­
te trabajo extrao rd in a rio , se dism inuye su potencia e x p u l­
siva durante el parto, v  la rectractil después.

Este poder de ios m úsculos abdominales e.s considera­
ble, pero no ilim itado: cuando se agota, los partos son lar? 
gos y  laboriosos, peligrosos para la m adre y para el hijo , 
va n  spgi’ idos de hemorragias, invo lució n ihcoiupleta, y  
dislocaciones uterinas etc.

Para ob viar esta falta, pare suo lir la ausencia de fuer­
za mn.scular voluntaria dnraníe el acto del p a rto , ha im a­
ginado el S r. Sraicht el siguiente aparato:

E l  instrum ento consisteen una especie de férula dorso- 
lum bosacra, de una sola pieza; pero que se am olda á las . 
partes; dos tiras curvilíneas que salen de )a parte supe- 
rio r de osla férula alrededor de las costillas y  -«o a p ro x i- |j 
m an por delante para terminar en una pelota que se apo- ' 
v a  en el esternón, un cinturón abdom inal que se fija en 
la férula posterior, m u y  ancha por delante donde se a p li­
ca sobre el vientre; dos tiras de acero que salen de la 
porción sacra de la fé ru la , se dirigen adelante y term inan 
en una pelota que se aplica sobre el pubis

E l  Sr Sm iclíU cita doce observaciones de mujeres que 
han tenido pat'ios laboriosos ó prolongados, y e n  la s q u e  
el uso del nuevo aparato h i  hecho más corto y  menos p e ­
noso el p a rto . E l  a utor considera su instrum ento com o 
capaz de d ism in u ir los sufrim ientos y  peligros de esta 
función.

h

priHrnsiuuca y ac
práctica el método á colgajo cuando este-puede ser difi-

cil. insuficiente y  pe lig ro so , podria ppodamar.se que la es- 
traccion lineal es un nran orngreso en la oiruiía o cu la r.
-  pero no sueede así: g ra d a sá  la gran autoridad del s e ­
ñ o r de Graufe. dicho m étodo se ha a d a m a d o  oon un  en­
tusiasm o, que no hubiera hahid -» si eu ve z de d^iapse lle­
v a r  por la form a, se líubi^ra penetrado en el fundo de las 
cosas y  se hubieran visto sus difleultades é in co n ve - 
nien'es.

i^ftbemos ponernos en frente de tales exaareradones v  
eontra una invasión peligrosa, pu'-'s que según lo confiesa 
Erih o s ia , tiende á relegar al olvid o  la extraecfoná colgaio 
que_durante m ucho tiem po ha prestado tantos servicios.

Si por un e xim e n  com narafivo estudiam os estos dos 
procedimientos del método ñor extracción, tenemos que 
reconocer, que las ventaias no están por com pleto en la 
e xtra n o n  leneal^ E n  efecto, es m u v  c o m n li'a d a , exige pre- 
cannonps excesivas v  un.i habilidad excepoional: sn supe­
rioridad menos discutible está en la form a de la herida 
que ^ l i n e a l , y  comprendemos rrueesfa forma de incisión 
se c'catrtze más fácilmente que el colcjaio. ¿Esta ventaja 
compen.sa los inconvenientes v  dificultades de toda esne- 
cie que el operador encuentra? N o  está n’-obado que las 
hondas de la esclerótica .se euren más nronto que las de 
la cornea Además A rlt establece que “ i la esfraccion fra ­
casa á veces, depende más de una evacuación incompleta 
nel cnstalm o aue de una cicatrización viciosa de la cor­
nea. Pero admitamos que asi sea, no será menos verdad 
que esta ventaja es ilusoria en p’’ esencia de la hemorragia 
que eompíica el prim er tiempo de la operación, y  puede 
ocasionar derrames en la cámara anterior E l  señor B ri-  
bos’ a dice, gue e.sto se remedia m u y  fácilmente; pero 
puede o currir lo contrario; en todo caso no hay que te­
m er esta dificultad en la qneratotomia co m ú n .

Q u e  el traum atism o en la estraecion lineal es m enor v  
menos temible que en la queratotom ia; basta para corabati- 
esta aserción, d irigir una mirada k la eiccueion de cada 
proqedirniento. En  la extracción lineal, incisión de la con- 
lu n tiva , de la esclerótica escisión mediata ó inmediata del 
iris , mientras que la queratotom ia no interesa mas que la 
cornea ¿Es posible, en vista de esto, considerar como rae- 
ñ o r Y  más leve el traum atism o en la extracción lineal?

N o podemos considerar com o un progreso, ó simple­
mente com o una mejora la iridectom ia que dehe ejecutar- 
se en el procedim iento de extracción lineal. Se dice, para 
defender la opinión contraría, que la iridectom ia es una 
Operación inocente, núes que se la practica impunemente 
en numerosas circunstancias en que es para la visión la úni­
ca tanta de salvación. E s ta ñ o  es ra zó n ; reconocemos que en 
Ciertos caso.s deb“  recurrírse á la iridectom ia com o á 
una necesidad; aplaudimos á deG raefe cuando nos ense- 
n a  qup  ̂se pueden éo n jn rar. ó al menos atenuar, con esta 
delicada Operación, los desastres del glaucom a; pero no 
^ s u ita  de aquí q u " s^a esta oneracion tan indiferente co-

q n e  deba practicarse cuando no 
sea indispensable; tal lujo operatorio .no soló no está p e r -  

puede tener malas consecuencias, que se 
Traccion^^ segundad con el antiguo procedim iento de c x -

” ”  obieto definido en el acto de la v i -  
sionr ¿No PS él am en corrige la aberración de e.sferoicidad 

¿No tiene una acción fotométrica? ¿No d is - 
m m n ye  la extensión de los círculos de difusión? ;N o  con- 
tn b u y e  á la claridad de la visión excéntrica? E l  Sr B rib o - 
sia no puede desconocer estas ve^^dades; ¿por qué enton- 
im ^^nanci?? alguna, prescindir de un  órgano de tanta

preferimos con m ucho la extracción 
 ̂ superior, que es de una apli- 

sencilla y más fácil, y  cura perfectamente las 
correr tales avem nras. Tenem os que adhe- 

ffM ^  Opinión del S r. De Hasner, e! sabio oftalmólo- 
Ho pcGtende eque todo sistema de op«raeion
PC i* iridectom ia se erige en principio.

^on el S r. De ílasner decimos 
tni.cn oneracion de catarata deberespe-
S  posible, y  que su sección no está in d i-

c en un caso en're d ie z,
lina ®Vf,l^®^?J“ Portancia al colobom a consecutivo, y  es 
íinn «  « eviiarse todo lo posible, y

superior pueda ocultarlo en parte, no 
circunstancia ate­
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E I S r .  Bribosia reconoce lealmentñ que k  única obje­
ción que puede hacerse á la exiraccion lineal, ea la fre • 
cuencía de las"cataratas secundarias- Nos parece que es 
un  reproche iraportantf*, y  creemos que e- t̂a mala c i r ­
cunstancia debería dism inuir su entiisiasruo. Sin duda 
alguna la extracción antigua no está libre de esta con­
secuencia, pero sostenemos que está menos expuesta. 
E l  S r. Bribosia hace notar m u y  juiciosamente, que la fre ­
cuencia de las c'tacatas secundarias debe referirse a la 
disección de la cristaloides; así debe de ser: pues en la ex­
tracción lineal, este tiempo operatorio es m u y  d ifíc il. 
Mientras que en el método de extracción antiguo se ope­
ra la disección llevando directamente el quitosiorao, en la 
extracción lineal debe dirigirse el in s tru m e n to , de a rri­
ba abajo y  de delante atrás. Rsta m aniobra en lugar de 
ser directa, es .oblicua; por esto es más c o m p ro m o li- 
da y exige para'alejar la posibilidad de las cataratas se­
cundarias, una gran habilidad.

Resulta, d ic e e lS r. T h iry .q u e n o s o m o s  sistemáticamen­
te opuestos á la extraccion'Uneal, creemos por el conirat lo , 
que en caso.-; determinados está destinada á prestar gran­
des servicios; pero lo que no iiodeiuos.adniilir, lo que el 
interés de la ciencia y ae la práctica nos obliga á comba­
tir , es la pretensión de suplantar el m étodo p o r extrac­
ción queratidiana, y  rpemplazaria detinilivam ente en la 
generalidad de los casos.

P A K T E  O Í I C Í a L , '

REAL ACADSIIA DE MEDICIU DE XADRID- ^
■ eslo n  l i t e r a r i a  d e l 3 0  de  N o v ie m b re  d e  1871.
Le íd a  y  aprobada el acta d é la  sesión anleri9r .s e  dió 

cuenta de una com unicación de D C a y c t p o  T r iv m o  so­
bre dentaduras artificiales. Pasó á la sección de cirujia.

Continuándose luego la discusión sobre d  traum atis­
m o , la inílam acion y la fiebre, el S r . Lló re n le  ob tuvo la 
palabra para hacer una com unicación incidental relativa 
al siguiente caso:

IJiia m uía jó ve n  y  robusta recibió una herida en el 
b razu e lo, donde no hubo m ía inflam ación franca, si bien 
sobrevino supuración A  los 10 ó 12 dias iba esta herida 
en cam ino de cicatrización K n  tal situación presentó el 
animal de pronto un aparato siniom ático g ravi.-im o ; tridl- 
dad de los extrem os, fetidez del aliento; orin a escasa y 
sedimentosa, palidez de las m ucosas, te m blor general: 
m urió entre las 24 y  las 48 horas E n  la autopsia se en - 
contraroU'abscpsos en el hígado y  p u im o n , en todos ios 
intersticios m usculares, en los grandes troncos ve n o so s, y  
con especialidad en los riñones, cu yo modelo tengo a la 
vista. (El S r . Lló re n le  manifestó la pt eza anatómica a que 
se referia). . , • 1

E u  la herida, siguió dicien d o , n o  h u b o  alteración al­
guna notable. Solo quiero por ahora referir este hecho, 
por si puede servir para la ilustración del tema que ac­
tualm ente se debate. ^ « 1 •

E l  S r . A lo n s o  dijo: que era m u y  acertada la eleccmn 
del lemii que se habia presentado á la Academ ia. E l  señor 
C a lvo , añ a d ió , nos ha hablado de las heridas y  de los gra­
ves accidentes que las siguen procurando dar explicacio­
nes de los hechos- Se puede decir, sin em bargo, que no ha 
hecho más que iniciar el estudio práctico

A  la vei’dad, nada más iinporiante que consignar el 
tratamiento local de las heridas y los cuidados consi­
guientes á las opei aciones quirúrgicas, jiara evitar ios ac­
cidentes de que se ha hablado, l o  me ocuparé ligeramen­
te de e.-xtíj pu n to .

E n  las heridas de armas de fuego, creo que es de gran 
impoi'tóncia sab r  lo que debe hacerse cuando se estable­
ce la inílam acion, para evitar la puoheiuia y la septice­
m ia . \o  creo saber que nada ha surtido m ejor efeem^ que 
las grandes incisiones que in te rn a n  las aponeurosis, las 
cuales no pueden menos de ser im po rtantísim as, como 
lo acredita á cada paso el tratamiento de enferniedadtís 
m u y  sencillas, com o por ejemplo los panarizos, habidos 
son los rcsuliados que se obilrnen con este m étodo uan- 
do salida á lo.s hum ores estravasados y eviiándo la p u o - 
henúa y la septicemia.

Respecto de Jas operaciones, no h a y duda que son aten­
dibles las reglas á q u e  aluuió el últim o día el 
jar^a. A ia yerd^, no hay que empeñarse eu obtener

« ü c i K i  T s r  é
S o  S  por eiemplS qoe la satura seca es preferible 

"  e u S i l ó  acerca del particular A
r̂fo n̂es. ^^”r™ov“ pTm i “p Ir V r c o S iS r e l v -: 

r , a i ' ' ; ' ™ . o 1 i ° e r A “ v r l r e % S  Y »  he
visto en algún caso hasta supuradas las articulaciones 

C ' ' n o ,  hay iío ^ m e n t e  t p u m a t i ^

S í r u r v i o l e n i a  apareoieo^^ 
nos tiosoutaerlos, despojados de a a

?asii=SE =
:S fiS = ^ s
? aM re ™ slá d ó ta la  de buenas condiciones, se verifica una 
K X i o f d e  lin?a plAstica ó de un  blastema, A cu yo be-

“ ^“ p S o1 i t a , T n a  ó una sanqre alterada; d .
h -1 habido demasiado traum atism o en el parto, estará el 
íuero d S u e ™  A todos ; o s  accidentes de las heridas; A 
la eanRrena, á la piiohem ia y á la septicemia rnoírí^

M'is de una ve z hemos visto en las autopsias la tnatriz 
s a n g A n a d a ! sobre todo en el cuello, el cual se hallaba e n . 
S S fin rip s  reducido á un detritus orgánico, que á nada 
se p ie d e  coii^parar m ejor que á la podredum bre de hos-

ea pues, de estrañar. que sobrevengan en las p u é r- 
n .r a s  l l  B e r n i a  y  la septicemia. Y o  he observado ca­
ses de una y  otra especie: recuerdo entre otros uno ocur- 
Hrto en la clínica de la facultad. Una puérpera á los 7  u  
8 dias d fl  parto entró en un estado como tifoideo: vientre 
L t e o r i z a d r a l i e n t o  fétido, lentores, ele. Supe que no h a - 
hia e sp u La d o  la placenta; pude extraerla por el i stado 
í í .  nue encontré^la m a triz. Procure lim p ia rla  cavidad 
de es?e órgano, y  sometida luego la enferma á mi 
tin fc o  neurosténico, se logró su com pleto reslableci-

"^‘ ^ C e s t e  caso se ve  claramente un ejemplo de septi-

caso he visto en consulta con el S r . Benavente. 
Una señora estaba em barazada sin saberlo, p o rq u e  aun 
rn n tin u aba su regla. Se le presentó una m etrorrdgia, y 
al cabo dealguuos días espulsó un  huevo
Ins de gallina. Seguldami'nte fué invadida de una fie­
b re  c o n l i n r d ^  q u e .c p n  toda probabi­
lidad debe atribuirse á la infección pntrida de la san „re .

Nn efbe d u d a, acerca d é la  septicemia en ,e l
nuerpi-rio, y  n̂ o es menos evidente, tampoco la puohem ia.
Y o  he com probado en muchas autópsias pus en la s u p e r- 
f ld e  d e l t o i d o d .l  ú tero , en los senos del tn is u o  e n e l 
Spritoneo V debajo de esta m em brana. Ign oro si en tales 

Sasa^ó no el pus á la sangre; pero lo cierto es. que 
fas m u e? 4  que se hallan en la situación que he referido, 
padecen superaciones m últiples donde quiera que sobre­
viene inflam ación, y  acaso sin ella.

Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLO MÉDICO.

w t o  citaré otro h a ch o . U na nrim eriza 
espnisó un fa»o. al cabo de tres ó cuatro días de m u e rto , 
y  oue se bailaba en putrefacción, ñor haber penetrado 
el ame p o r la rasgadura de las m enbranas. Pero no salid 
la placenta, m íe estaba adherida A la m atriz: al cabo de 
dos días me llam aron para extraer las secundinas, v  lo 
intenté, desprendiendo con mucha paciencia cotiledón 
por cotiledón A  pesar de to d o , sobrevino A los dos dias 
puohem ia: apareció una fiebre accesional con descom ­
posición del sem blante, pérdida de fu rzas v  otros s ín ­
tom as; los accesos se repitieron con intervalos desigua­
les, a pesar d é la  quinina y  de otros medios que «olo 
produgeron alivios transitorios. Al cabo de algunos dias 
se declaró una pulm onía, que supuró tan abundante­
m ente. que no parecía sino que se bahía ro to  una vó m i­
ca, Por fin sucum bió la enferma.

O tros casos análogos se me han presentado, en a lg u ­
nos de los cuales he podido obtener la curación P o rlo  co­
m ú n . empiezan los accesos A los ocho días del parto: 
suele liacerse la fiebre subintrante; y  unas reces su­
cum ben y  otras se curan las enfermas.

E s  rn  estos casos indudable que si no se absorbe, el 
pus en sustancia, deben absorber.se algunos desús ele­
m entos, puesto que el Cuadro sintomático que correspon­
de a la pulm onía es tan análogo, como nadie ignora al 
que se observa en una infección pahid'ca.

Escusado es decir que no debe confundirse la septi­
cemia con la pnobem ia. Exis te n  entre estos accidentes 
diferencias características que A nadie se pueden oscu-I cOtrr •

Lle g a d o  á este punto el discurso del S r . Alo n so , hubo 
de suspenderle por ser pasadas las horas de reglam ento, 
y  se levantó la sesión.

Bl Secretario. 
Matías Nieto Serrano.

S A N I D A D  M I L I T A R .
R EA LES ÓRDENES.

Dfse.stim ando la instancia del segimto ayudante far­
macéutico D . F é lix  Castañer y  A z n a r  en solicitud dé una 

‘ l'ecompen.sa.
Idem Id. del médico m a y o r D . A n to n io  Satorras v  

web en solicitud de id.
Idem id d'^lid. D  Francisco Pey y  M ontañola. 
Concediendo próroga de em barque hasta el 15 de Hue- 

p ró x im o , a! segundo avudante médico prim ero de U l-  
ramar destinado á Filip in as, D . José de la Calle y  San- 

Febez.
Disponiendo que el médico m ayor D . A n to n io  A lm o - 

ló v a r. destinado A M elilla, vuelva á su anterior destino en 
’ el hospital de Granada.

Prom oviendo al empleo d “  médico m a yo r supernum e­
ra rio  ñor hallarse com prendido en los casos 7 .* .  8 * ,  9 • 
y  10 o del reglam ento, al prim er ayudante m édico m ayor 
graduado D . E d u a rd o  Perez de la Fañosa.

Desestimando la instancia del sangrador que fiié del 
hospital m i'ila r  d é la  Habana D. An to n io  Valdés que s o li­
cita sueldo com o cesante.

^ A H T E M D F S .

DEL INFLUJO DE LOS ASTROS EN LAS
E N F E R M E D A D E S .

P O R  D . J .  B : Ü L L B R S P E R G E R . (1)

Distam os m ucho de creer ciegamente en las palabras 
de Galeno ó d é lo s  Galénicos; pero del m odo y  en cnan­
to es lícito conocer y  tener presentes las autoridades que 
nos han precedido, no nos parece verosím il que centena­
res de autores tratando de una misma m ateria, esto es, de 
crisiología, hayan todos escrito sin fundam ento. Rn efecto, 
sabemos todos los m édicos, sin excepción, que ios a n -
fc.(l) Véase el lúaero 937.

tigiios. los m odernos (1) y  contemporáneos han escrito 
m uch o, y  han publicado m uchas cosas sobre la utilid ad  
de las crisis y  la conveniencia del conocim iento aiitici 
pado de las mismas. Todos los médicos tienen noticia de 
que algunos crisiólogos est-miierou cuanto les fué posi­
ble el dom inio de la crisiología, y  hasta se em peñaron en 
referir A las crisis has'a el decúbito de los enfermos, 
atribuyéndolo al indiiio p ro p io  de la lu z , ó á la región 
del cíelo hácia la que se v o lv ía n . H u b o  cHsíóIogos que 
para la indicación de los dias críticos í2) form aron ex­
profeso ingeniosas figuras (3), que nosotros debemos m i ­
ra r  com o trabajo artístico más bien que com o produc­
ciones científicas

Pero de esta nuestra exposición de las crisis (4), v o l­
vamos al asunto que nos ocupa y  á su historia. Nuestro 
Galeno, (5) atribuyend o A la luna los m ovim ientos críti­
cos de las enfermedades agudas, sostiene con un  largo 
razonam iento que A ella debe referirse la causa de los 
días críticos (6)  D iv id ió  los dias mismos decretorios en 
tres órdenes: L *  todos los d A s  judiciales desde el tercero! 
al décimo cu a rto ; 2 • desde el décimo cuarto al vigésim o 
y  3 ‘ desde el vigésim o al cuadragésimo. U na más que 
mediana perturbación, dice el médico de Pergarao, pre­
cede á las crisis en el cuerpo del enferm o. Después, com o 
según sentencia de Archígenes. el dia vigésim o prim ero 
debiera ser crítico, y  sostuviese que el poder de la luna 
prom ovía las crisis y  los dias críticos, ideó un m t  que 

llam ó médico. E n  fin , nos acon.sejó com o m u y  necesario 
el conocer en cada región en ntie hubiéram os de ejercer 
el arte de cu rar, cuándo se verificaban el orto y  el ocaso 
de cada astro, p o r cuanto circunscriben las estaciones 
del ano.

Con respecto alraovim io nto de la lu n a , distingue tres 
meses: el p rim e ro , TrspioStxAv (7) llam ado vulgarm ente tov

otxstay it«pio8ov povov (8) y  -ĉ v xará tov  CwSikaóv  Trept-

(1) Damos esta traducción, como más castiza al acusa­
tivo «eoí.#ricc»j que usa el A . —E l  nombre latino neotericas- 
jy,neior, recenta form ado del griego vewTipiAoc, compara­
tivo , se aplica á los escritores modernos en oposición con 
otros más antiguos. También está usado en castellano, con 
menos propiedad, el nom bre neotérico.

Í2) y. .̂-CcBsaroptatut C ííra re u », del reino do Nápoles, 
oelebérrimo doctor en artes y  en medicina — Opwi Iriparti- 
íwro, deeriti, de iieb%s criticit etde cansit criticorum, 1517, 
t * 2 . ‘ o;j Octav. Scot. Venet p . 1 1 .

(3) R1 A .  usa la voz latina Schema, equivalente á la 
griega qne en castellano es figura 6 forma, modo 6

Hemos traducido porseria que mejor expresa
el concepto que en vu e lve , que es la espretion eirá y lumú 
nosa, pronta y tignifieativa de la idf.a.'E'n este sentido la 
usan los gramáticos: entre los filosófos s i g n i f i c a l a  
forma trascendental, que comprende lo sensible é inlelec- 
t iia l .E n e s ie  concepto lo han usado los idealistas alemanes. 
E n  general, la forma.

(4) Ex nostra epicrisi, dice elegantemente el autor.
(5) KXouíiou r«XT|vou aTtavra—edicion por CárlosGoltlob 

K ü h n , tomo i x .  8 . “ Leipsic 1825, p. bhd. de critibue, has­
ta la pág. 768, Dedielut decretoriU, desde la pág. 769, has­
ta la 941.

(6) L ib r . III  cap. n  lib r. iii cap. i .  3. De diehut decretoriis. 
En tre  los A A ,  modernos ha ilustrado m u y bien la doctrina 
hlpocrálíco-galónicade las crisis, con prolijas notas críticas 
Adolfo H  nkv.—Dar Hellung und Kritih der Lihrf vonden Eritem nach den AntichUn der alterem und neu'rem Aertte 
vonDr. Ád. Benle Nurnberg 1806.—8 . ‘ (Exposición y  crí­
tica de la doctrina sobre las crisis, según los médicos a n ti. 
Suos y modernos.—por el D r . Adolfo H e n k e .-N u re m b e rg , 
lo u o .—8 . )

(7) IIípioSixo?. periódico que recorre ciertos puntos en tiempo determinado.
(8) O  otxeta^ irepeoSou xpovoc el tiempo del circuito 6 

vuslta dt la casa- E s  locución conforme á la ciencia astro-

nóm
lana
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o8ov (1) en el que la lu n a , saliendo de nn  p u n to  del z o ­
diaco, vu e lve  al m is m o , en la p ró xim a  conjunción, ha­
biendo reco rrid o todo el c írc u lo ; en cu yo circuito consu­
me 27 (fias y m u y  cerca de 8 horas. Distinguió otro se 
gundo mes lunar llam ado «uvo8txo(;- (2) que abraza tanto 
tiempo como la luna consume circulando desde, la hora, 
de su conjunción con el sol, hasta que concluida su car­
rera vue lve á alcanzar de n u e vo  al m ism o astro. E l  ter­
cer mes es el de la aparición, ó ilum inació n, ai cual G a ­
leno llama alguna ve z tov (3) y  otras
Wv [ítivU T ov  x P¿vov iep¿i7 op.ac tpáaswc (4)

Después de G a le n o , los m édicos griegos, cómo O rib a - 
cio, Claudio ^filíano, A.lexandro de Tra ite s, y  P a u lo  ^Egi- 
neta en época en que estaba en boga la crisiologia, nada 
nuevo, ó por lo  menos nada im portante la añadieron. 
Puede decirse que en tiem po del mismo Galeno los p r in ­
cipios astronóm icos se relacionaron íntim am ente, así co 
mo los núm eros, con la crisiologia; los p rim e ro s, ó astro­
nómicos, para la doctrina de l is crisis, con preferencia; 
y los principios de los núm eros más bien para la  doctrina 
de los dias críticos. La s  ciencias médicas sig u ie ro n  en su 
caída al Im perio rom an o, tanto en el de Occidente, como 
en el de O rie n te , y  las ciencias en general, y especial­
mente la tilosofla con la m edicina, fueron á poder de los 
árabes; y esta fase histórica se denomina arádiga.—Los 
Arabes se adhierieron totalmente.á los principios aristolé- 
tico galénicos; pero en su crisiologia se inclinaron menos 
álos núm eros que á las influencias astronóm icas, io cual 
fué m u y  n a tu ra l, porque la asLrologia estaba m u y  adelan­
tada entre ios Arabes. Sin em bargo, sus escritos crisioló- 
gicos osleiiian el razonam iento galénico, com o lo confir­
m an bastantemente en sus libros M ubam edi Uaccnsis, (5) 
A r i  Abbas, Ab d -e l Malek E b n - Z o h l ( 6) y M n h a m e d -Eb u - 
Rüshd (7 ; Veam os, pues, de concentrar en pocas palabras 
ios principios que de Galeno pasaron á los Ara b e s, que 
verdaderamente los cu ltivaro n  y  favorecieron. D istin ­
guie ro n estos las enfermedades producidas por la  alte ra­
ción de los hum ores elementales, de las que erau produc­
to de la alteración dcl tejido homogéneo, cu lo que se deja 
-ver la teoría de ios m etódicos dei ttrictum y del laaium 
y  no menos se trasluce ia doctrina ue Aiheneo, bien que 
m odificada, de las cualidades elementales.—Adm itieron 
también enfermedades de los órganos, adoptaron la c o c ­
ción y  la lysís, y  reprodujeron ios principios hipocráti- 
cos, entre los que sobresal* n  los de ¡as crisis. Solamente 
(decían) puede llamarse crisis el tránsito repeniiuo de la 
enfermedad á la salud; y es crisis m ala, la que conduce á
la m uerte.........  la curación sucesiva (8j de ia enfermedad,
es lysis. Toda crisis exige una gcd.iujl reaccioa antes de

Qómica de la época á que so redera esta división de meses 
lunares.

Téngase presente Inadvertencia de la nota anterior.
(1 )  'H  óixeier xóv t[u>8(aK¿v Trepio^ov La cata: el íicMpo 

ó periodo (para volver á e lla ;por el circulo zodiaco.
(2) SuvoóiKoc sinódico, conjunción 6 cuujanto.
(3) ‘ O  XT¡f «po? :íifiá7 «paasio; el de salida de la  fase (de 

la iuna^.
(4) ‘ O  pnvtafoc áp5c (piíítüc el tiempo

mensual para la vueita de la fase de la luna.
(5) Debe referirse al que vulgarmente llamamos Ratit) 

mejor Razis, por ser natural de liai, de los latinos Raja 6 
Raga, ciudad de la antigua Persia, hoy Kasdi», no lejos 
del m ar Caspio. hl verdadero nombre de este médico era 
Mahomad ben ¡¿acharia Abu-baher Erraiy.

(6j ¿Se refiere á Ibn Z u b a . llamado comunmente Ibn 
Zo b a r, ó A b e n  Zo b a r el jdven, bijodel célebre A b e n  Zohar?

(7) E b e n  Boscb ó Mubaraed Eben Hoacbd ea el cono­
cido por A ve rro e a .

(8) £a decir, gradual, ó peeo á poco.

i

;1

!t

’ t

decidirse. N u n c a  las crisis se manifiestan en el principio 
del m a l, sino en su m ayo r increm ento, e t c ...— E n tre  las 
causas de las crisis señalaron el m ovim iento de la lu ­
n a . las condiciones del aire , y  la tierra. E b n  Sina (1 ) , 
es entre los árabes el principal representante del galenis- 
m o cris.iológico En tre  los M auro-hispanos ó entre los 
M ozárabes, sobresalió A b ra h a n  A ve n  E s ra , (2) autor de 
n o  poco crédito entre los Rabbinos. [Ad Divum Pau- 
lunt III Ghritliani gregit Pastorem optimum de diebus de- 
eretoriit et crisi eorwnque verittimit caatit in via Qaleni, 
contra Neotericos Libellus, auctore Mickael-Angelo Blondo 
artiwm el medicina doctore eximio. Abraia Aven Hezre de 
luminarihui el crüicit diehus tractaíut ab eoiem auctore 
nuperrime recognüus ac mittus in proelium. Roma 1544 4,*) 
(Z) « L a  luna, escribió, es en el mes la causa particular y  
universal de las mutaciones de nuestro cuerpo. E l  sol es 
la lu z  del cielo, y  rig e  el m undo y  hace el tiem po. E s  el 
que m ueve todas las cosas que han de m overse, y es 
causa de lodo lo  que nace, y de todo lo q u e  crece en la 
tie rra , de m odo que es el au tor de toda reparación., y  se 
llam a el grande espíritu del cielo. L a  lu n a , reina y  gober­
nadora de la noche, es poderosa en los mares, todo flujo 
de agua se inicia por ella, y  p o r su aum ento y  dism i­
nución se hace el increm ento y decremento en las m é ­
dulas y  en el cerebro del hom bre, y  en los animales 
b ru to s . E s  en el mes, la causa de la crisis y  el sol lo es 
en el a ñ o ... el h o m b re , c u ya naturaleza es por sí flaca, 
no puede im itar á la luna n i a l  sol, ni cocer los jugos no 
cocidos, si no mediante el faver de am bos. Por tanto, 
nunca la naturaleza del hombre es por sí causa p ró x i­
m a ó parllculór de las crisis.

{Se continMrá.)

CARTAS P R U SIA N A S .

E X T R A C T O
de la lección de el Dr. Frericha.

U  8  DE M Y O  DIA D E A P E R T U R A  DEL CURSO DE V ER A Ü O .
L a  concurrencia era num erosísim a. E l  profesor, h a ­

biendo entrado en clase sin ningún prelim inar, hace fijar 
nuestra atención en una m u je r afectada de parálisis que 
se veia en una cam a, ju n to  á la tribuna del profesor. L é e ­
se la cartilla de la enferm a, de la que se desprende que 
ocho dias atrás ha sufrido ésta una congestión cerebral, 
y  Frerichs se esfuerza en dem ostrar que la congestión ha 
tenido lu g a r en el h( m isterio izquierdo del cerebro; habla 
luego extensamente del iratam ienlo, exam inando los m u ­
chos y diversos que se han empleado para com batir la 
apoplegí.a; se detiene en dem ostrar lo erróneo que es el 
practicar una sangría en estos casos, atribuyendo m uchas 
muertes en estas enferm eiades al colapso producido p o r 
la sangría. Por esto la rechaza terminantemente si el 
corazón late con debilidad; pero si el enfermo n o  tuviera 

pulso tan pequeño y  además presentara una fuerte h i­
peremia venosa ó una plétora am enazadora, no tendría re* 
paro en ab rir la vena. Hace n o tar á renglón seguido, la 
constitución de la paciente, que es d é b il;lo  falso que es el

(1) Eb n -Sin a es Avicena.
,2) Hebreo toledano por sobrenombre Cacha, que sigDiít« 

ca tibio.
(3) Lib rito  de los dias dacretorios y  la crisis y de s o j 

verísimas causas, según Galeno, contra los neotericos; de- 
(iícadoal S . >S. Pauto n i .  Pastor Optimo de la grei ebriatia- 
n a . su a u to r, Miguel Angel Blondo, célebre doctor en A r ­
tes y  en Medicina.— £1 tratado de A v e n  B z r a  de los lum i­
nares, y  de los días oriticos, nuevamente revisado é im pra- 
io.-R om al544.4.« ^
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tipo apaplético que m uchos autores describen; pues dice 
que ha observado que es casi opuesto al descrito has­
ta h o y en los libros. Vuelve al tratam iento, aconsejando 
los analépticos para despertar el cora7on, com o el éter, si­
napism os, lavativas, excitantes, y  los pur«antes drásticos.

Pe ro  cuando ha disoeríado el enferm o, dice que debe el 
médico vig ilar minuciosamente todüslas funciones, ya es- 
pecialmeme las del recto y  de la vejiga, y  si la inflamación 
consecutiva se presenta con intensidad, atacarla fuerte­
mente, ya  con el hielo en la cabeza. E>.te dice que, aun cuan­
do á veces vuelve al paciente á su estado n o rm a l, tarda á 
lo menos un  áiio en quedar bien, y  sobre esto se pregunta 
el m ism o s is e  puede hacer a lg o  para hacer desaparecer 
la parálisis; hace n o tar, que esta es producida por un 
proceso local que no lo podemos v e r , y  que todos los 
remedios generales que empleamos son en va n o . A s í, 
continúa el profesor m encionando los remedios que antes 
se propinaban en estos casos, tal com o el dar los titáni­
cos; y  lo critica severamente, lo propio que el propinar el 
árnica. Tratando de buscar medies para com batir la pa­
rálisis, n o  euciienira ninguno que oponer a la causa; solo 
propone algunos para com batirla enferm edad, y  se hace 
partidario de la electricidad aplicadaá la parte paralizada; 
y  la encuentra tan ú til, sobre todo porque maiiiiene la e x ­
citación en la parle paralizada; ia nulricion no sufre y está 
el órgano más dispuesto á vo lve r á su estado norm al cuan­
do la causa local ha cesado de obrar. Más tarde recom ien­
da ia hidrolerapia bajo todas sus form as, ya baños frío s , ya 
calientes, etc.; pero bace no ia r, que no debemos esirañar 
que, empleando estos m edios, a veces veam os empeorar al 
enferm o.—M a n d a d  profesor traer otro paciente á la trib u ­
na, y  se presenta una m ujer de unoscuareiiía años, afecta­
da de una pulm on ía, pero ya en su descenso, en la cual des­
de ayer se ba elevado m uebo el pulso y  la temperatura, 
á consecuencia de una erisipela facial que se ha presenta­
do. Después de haberla auscultado y perenlido uuos ins­
tantes, llam a la aienciou sobre la eiisipeia, y entra el p r o ­
fesor en grandes y extensas consideraciones sobre la na­
turaleza de la erisipela en general, de lo cual resulta que 
no es la erisipela ninguna uerm aiiiis como se pretende 
por algunos, porque presenta síntomas del todo distintos 
que esta, asi nunca se ve en ella ios síntomas generales 
lan fuertes, n i el delirio, ia liebre intensa, ni tam poco los 
locales; luego dice que tampoco paede ser exantem a, por 
diferenciarse completamente ae él, en que no presenta es­
te en tan alto grado los síntomas generales, en que es­
te tiene un  curso típico que le l'aiia á aquella y  en la in ­
m unidad ütspues de haberla sufrid o , que no existe en ia 
erisipt la, que por el coiiLiuiio vuelve á m e n u d o .—T ia ta ii- 
do el profesor üe su nalurdleza, dice, que en la erisipela 
ti’aum álíca le e s'm u y fácil dem ostrar que es in̂ caosa lo­
cal, y  para ello basta solo ver lus heridos purulentos que 
la producen tan a m enudo, pero paia probar que esta in ­
fección existe en cualquier otra erisipela, cuya causa no 
sea visib le, supone ia  erisipela de ia cara concreiándosc al 
caso presente, y  dice que siempre existe ó en ia faringe ó 
en las fauces, ó e u  lasiídsas nasales, alguna ulceración que 
le da origen y en el caso actual se descubre, en efecto, 
las fauces m u y inhlirauas y to n  alguna pequeña escoria­
ción; y vuelve á asegurar que apenas se encontrará una 
erisipela que no deje trasiucii- su causa infecciosa local. 
A d e m á s , se esíuerza el profesor en hacer ve r que es conta­
giosa, y  el cuiso que sigue la erisipela es el de las enfer­
medades virulentas, tom ando p o r tipo de comparación á 
la fiebre puerperaljy á las viruelas, añadiendo aun, que las 
«nfermedaues virulentas van á im enudo acompañadas de

erisipela; y  ana v e z sentada su feoffa, se pregunta: ¿cómo 
se comprende que una simple y franca inflam ación pueda 
dar lantoa trastornos com o dá la erisipela? H ace m ención 
el profesor de la opinión antigua, que pretende que toda 
erisipela tiene su cansa en el aparato gástrico; y si bien 
dice que á veces el mal estado del aparato gástrico so 
observa, no es más si no que acom paña á la enfermedad, 
negando, por consigniente, que iin emético corte la erisi­
pela, y si esto se ha observado, lo q u e  él do quiere negar, 
no admite que por eso se haya cu rad o.

A l explicar las alteraciones en el cadáver, dice que no 
se encuentra nunca n a d a  en el cerebro.—Exa m in ad a  esta 
paciente, manda traer otra, que era una niña de unos ca­
torce años, la cual está afectada de una erisipela en la cara 
en su periodo de de,acenso; volviendo á la s  r<^flexiones a n ­
teriores, se exam inan las fauces. A q u í sí se vie ro n  unas 
cuantas úlceras de carácter sifilítico que cubrían su fa r in ­
ge, cuyas úlceras U s  diagnosticó de sífilis co n stitu cio n a l, 
extendiéndose en esfe caso, sobre la manera de diagnosti­
car las úlceras sifilíticas con slitu c io n a l's: I  *  en los h u e ­
sos, que los presentaba flacos, 2 ." en la alteración del h í­
gado, que lo tenia a b u lta d o ; » .*  'sobre el riñ o n , cuya o ri­
na presentaba al m icroscopio las céltilis degeneradas de 
la degeneración a m iloide i del r iñ o n . E l  tratam ie n to, d i­
j o , lo expondré en ia lección siguiente, no solo para la 
erisipela en general, sino para los casos presentes.

Dr . B adia

y  — --
irabaj
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OPUSCULOS i n t e r e s a n t e s .

E i  D p.  V e rg e ly, médico agregado de los hospitales de 
B ordeaux ha tenido la bondad, por la cual le dam os las 
gracias, de rem itirnos vanos excelentes opúsculos. U n o  
de ellos es una interesante observación de nefritis al6u- 
miñosa de curso rá p id o , que en un periodo poco avanzado 
term inó por la muerte casi repentinam ente, por la  in to x i­
cación iirémica —O tro  es una curiosa observación de cefa­
lea acompaiada de una notable elevación de te m p e ra tu ra , 
que se revelaba eu el term óm etro á 40'’ , y  que se curó 
con el b ro m uro de potasio á altas dósis, eon la tin tu ra 
etérea de la belladona y  con el extracto  de beleño y  óxido 
de z i n c — O tro  de ios opúsculos son unas lecciones acerca de 
las parálisis y desórdenes déla misma naturaleza del sittê  
ma nervioso: abrazan estas lecciones varios puntos im p o r­
tantes de histología y fisiología de! sistema nervioso; 
diagnóstico de iiis dolencias del eje cerebro-espinal; per­
versión de la sensibilidad táctil, estereométria, perversión 
de la tem peratura, perversión del poder m u sc u la r, dina- 

.m o m e tria , cerebroscopia y valor diagnóstico de ia elec­
tric id a d .— Ültim am eiite, cou m o tivo  de la creación de un 
nuevo cementerio en B o rd e a u x, nuestro estimado compañe­
ro , ha publicado un folleto de excelente im presión y  buen 
papel, con el títu ío  de Estudso sobre los cementerios. E n  tres 
partes divide su trabajo el D r . Ye rg e ly; en la prim era 
dá una noticia sucinta é histórica de los cementerios de 
las principales ciudades de E u r o p a , y  por cierto que al 
hablar de los de Eepaña no es la exactitud lo que más 
resplandece en las po< as lineas que á ellos dedica, in c li- 
iiáiidose ei au tor á dar la preferencia á los establecidos 
en Ita lia . E n  la segunua señálalos peligros que produce 
á la salud pública ia putrcíaccion que se uesarrolla en 
los cementerios, cuando estos no se han hecho como es 
debido, evitando los escudos que el autor manifiesta; y  en 
la tercera da una idea da varios proyectos de cemente­
rio s, y de las mejoras que deberían introducirse en los 
que en la actualidad existen; terminando su importante
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trabajo oon diversas conclusiones, de que quizás más 
adelante demos noticia á nuestros suscrUores.

i;

v m m k .
Estado sanitario de M a d rid .— C o n lin u a ro n , como en la 

semana anterio r, los mismos frios inipnsos, las mismas 
heladas y  soplando los mismos vientos del prim er c u a ­
drante; de manera que apenas hubo variación en las v ic i­
situdes atmosféricas

H a b ie n d o  seguido el m ism o temporal que en el u l ­
tim o septenario,  las enfermedades reinante^ han sido las 
iguales, aunque más intensas y  frecuentes, particular­
mente las (le los aparatos respiratorio y circulatorio , a s i  
que aumentaron los catarros de todas las membranas m u ­
cosas, las pleuresías, las pneumonías que no dejaron de 
ser harto graves, produciendo alguna m ortandad, las en­
docarditis consecutivas á afecciones reum áticas, los as­
mas por lesiones más ó menos profundas del centro c i r ­
culatorio, ios enfisemas del pulm ón y  las p le u ro -b ro n - 
q u iiis . Siguieron presentándose los dolores nerviosos y 
reum áticos, los podágricos y  algunas intermitentes de 
tipo cotidiano.

La  m ortandad fué algo m ayor que en la  anterior s e ­
m ana . .

Marcas notables en la piel.—E x is te  en Viena u n  sugeto 
que presenta la piel pintada de un  m odo m u y  raro por 
una im plantación con aguja. E s  un  antiguo pirata griego 
que hará sirle años tué hecho prisionero (ion cinco de 
sus compañeros p o r ’ una de las tribus salvajes del A s ia , 
y  condenado al suplicio de pintarle el cuerpo, en cambio 
de la m uerte que sufrieron casi todos los demás. L a  ope­
ración duró dos meses, y  fué hecha por seis hombres que 
cada dia operaron en una parte distinta, causándole h o r­
ribles dolores. L o s  restantes presos, á quienes se aplicó 
este ta siic o , m urieron en su consecuencia.

E l  cuerpo del griego está cubierto desde ia cabeza á 
los pies de fig u r.'s  que representan hom bres, animales y 
m ónsiruos fabulosos: el color de las figuras es a zu l, y  
el fo n d o , sobre todo en el pecho y abdóm en, ve im e lm o , 
quedando Solo en ciertos puntos alguna línea del color 
natural de la pie!. Las manos y  los pii s es:án tenidos ae 
rojo; pero An figuras: en la cara y  el cuello hay inscrip­
ciones en caracteres que parecen arábigos A l tacto y a 
la vista se parece la piel gencraimenteá un terciopelo de
color pardo azulado. . ,  . j

Hojas de sei vicios — E l  Gobierno austríaco ha invitado á looós los profesores que se deaiesn á la enseñanza en 
aquel país, á que le rem itan anualmente una nota de los 
trabajos que hayan desempeñado en cátedras teóricas y 
prácticas, en clínicas y  lanoratorios, y  de sus in ve stig a ­
ciones y  publicaciones en obras, periódicos, etc. be otre­
ce que estos méritos se tendrán en cuenta en las respec­
tivas carreras Bueno es prem iar así la aplicación y  labo­
riosid ad ; pero estamos peisuadidos, de que la ciencia que 
en una nación no fructifica esponiáneamente, nunca da de 
si grandes muestras por más que ia  fecunde la mano del
Estado . . ,

N u e vo  reactivo de la a lb ú m in a .—Para com probar la 
presencia de esta sustancia en la orina, recomienda el 
j ) r . T id y  una m ezcla de partes iguales de ácido acético y 
de ácido fénico. A ñ a d e  que es necesario agitar el tubo 
que centenga la orina y el reactivo, porque se enturbia 
aquella cuando es excesiva la cantidad del últim o.

M ilagros de la nalm aleza auxiliada por el arle.— E l  
D r  Pean, cirujano de los hospitales de París, ba presen­
tado á la Academia de medicina de la misma capital en 
u n a  sola se>iou: cuatro mujeres á quienes había practi­
cado la gasu'ütumía por tumores fibrosos ó übro císticos 
de la cavidad abdom inal; un niño de cu yo es(3fago nat-ia 
extraído un cuerpo extraño por ia exolagotom ía externa, 
y  un hombre á quien una granada había llevado una par­
te  del frontal j  de los lóbulos anteriores del cerebro.

Muertes por la inhalación del éter.—A  los vanos 
hechos consignados en la ciencia, hay 'que agregar tres 
n uevos: uno del Ür. Page, relativo á una jóven que su­
cum bió durante ia anestesia practicada para contener 
convulsiones epilepiiform es, y  otros dos del S r . M artin, 
que recayeron en un  am putado de una pierna y un  emer- mo de d$liriwn trtmnt. Finalm ente, este último autor re­fiere un cuarto caso «i que el éter obró de una manera

in só lita , puesto que el cirujano , sea por ignorancia o por 
u n  aturdim iento inescusablo, aplicó el cauterio actual 
sobre la lengua de un  sugeto anestes>iad() por el éter. 
Inflam os" el vapor do esta sustancia, determ inando la que­
m adura un.i bronquitis sobre-aguda, y  el enfermo m u rió .

Caso raro de lesión de la vena cava —U n  hom bre de 5b 
años ofreció durante ocho ó diez dias varios fenómenos, 
al parecer cardiálgicos, y en uno de. los accesos m u rió  de 
repente, escupiendo un  poco ae sangre coagulada. ^  
supuso que tt'Lílria  una úlcera en el estómago; pero la 
aulópsia demostró la perforación del estómago y de la 
vena cava adyacente» por un huesccillo p u n tiagud o, si­
tuado á inedia pulgada por encima del diafragm a. N o  se 
habia diaguosticado este ouerijo extraño porque no había 
disfagia ni regurgitación. Tenia el paefente la costumbre 
de mascar i6s hueseciUos, y acaso conocería la  verdade­
ra causa de su enfermedad sin querer revelarla. E n  el 
periódico aleman que dá esta noticia, se añade q u e , a ser 
conocida la presencia del cuerpo e x tra ñ o , so hubiera po­
dido salvar al enferm o; pero que tam bién los ensayos de 
elim inación por la sonda, ó por cualquier otro medio 
hubieran podido acelerar la muer te.  ̂ .

Las especialidades en i'arniacia.— « L a  Asoctacton jAf- 
««acrfMíttf» ¿íZffa ha examinado en una de sus sesiones la 
cuestión de lo que se llam a especialidade.s farmacéuticas, 
es decir, compuestos galéricos preparados en grande es­
cala cara en'regarlos al coinerriio. Par.-ce haber quedado 
establecido, que debe distinguirse entre la espeiualidad 
honrada que constituye un progreso en el arle de pre­
p a ra r los medicamenttíS, y ia que no tiene mas m ó vil quo 
el lu c r o , los rcíwííitos í í c f í í w  H áse dicho, por fin , que 
lo  único que debe hacerse e.‘  peoir al gobierno, qne cuan­
do se revise el tratado de comercio con Francia, r e d a ­

m e para la Bélgica la reciprocidad de la entrada de los 
productos farm acéuticos. E n  cuanto á los remedios se­
cretos, la ley de 1818 contiene las disposiciones necesa­
rias para im pedir su ve n ta .»

jN o  seria iustu que peiisaramos también los españo­
les en esa reciprocidad del comercio de medicamentos 

preparados, con nuestros vecinos los franceses? ¿No se­
ria también m oral y  científico rechazar en toaos los ter­
renos ia libre circulación ae los remedios secretos? A su n to  
es esie que bi(!ti merece lijar- ia aiencion de les legislado- 
les en lo concerniente á sanidad pública.

Sanidad niariiim a — Por la l  ireccion general de bene­
ficencia y sanidad, se ha pedido.inform e á los gebernado- 

xes du pióviiicias del litoral acerca oe si, entre los puertos 
encUvaeJos en ios m ism os c u y a  Dirección de sanidad m a­
rítim a haya sido encomendada á los médicos titulares, a l-  
caidi-s y stcrclarios oe A yu n ia m ie u io , habra alguno don­
de p o r cualquier circunstancia dichos funcionarios no 
puedan desempeñar tales cargos.

Propuesta ilegal.—Quisiéram os saber en qué regia ó 
decreto sobre provisión de partidos médicos se m anda ex­
c lu ir  de las propuestas á los prolesurcs cuyas opiniones 
i  üliiicas no agraden á los Goberm idores, ó á las Juntas 
de sanidad Q u izá  se nos diga que semejante disposición 
seria absurd a; pero entonces ¿como calificar ia conducta 
del b r . Gobernador de Segovia, que parece ha alegado esta 
razón para excluir al S r .  D . Cárlos Gallegos, de la terna 
peoida con arreglo á la ley por u n  Ayuntam iento de 

aquella provincia?
Lib ro  instructivo.—Lo s  Sres. Vilanova y T u b in o  aca­

ban de publicar su Viage cientijlco á Dinamarca y  Swc%a 
hecho á sus espemas. Con solo oecir que la Academia de la 
H istoria ha dado un encomiástico inform e de esta o b ra, 
deslinada á las ciencias naturales y á todo cuanto con 
ellas se l elaciona, está consignado el m érito de este inte- 
lesanle trabajo, cuya rápiaa lectura nos ha salislecho. 
Creemos que los a re s. V ila n o va  y T u b in o  han prestado 
un  señalado servicio á nuestro pais, popularizando cono­
cimientos que alcanzan grandísimo desarroiloeu el e x ira n - 
£61'O •

Kesolucion im portante.—Po r real órden de 25 de N o ­
viem bre se ha dispuesto q ue, hallándose prescrito por 
otra de 16 de A g osto del presente a ñ o , que á las diputa­
ciones provinciales es á quienes corresponde la resolu­
ción de los asuntos relativos á la p ro v isió n , separación ó 
incidencias de las plazas de médicos titulares de los pue­
blos, desde luego deben las mismas incautarse de cuantos 
espedientes de esta clase existan en los gobiernos de pro ’ yincia; para que después de darles el curso y tramitación

Ayuntamiento de Madrid



816
e l  SJ0LO MÉDICO.

correspondiente, los resuelvan bajo el criterio délas I p v p <;

A re n a s , catedrálicp de número de la referida facultad- su 
reconocida ilustración y  sus bellas p re n c a rb a c e n  au¿ su 
nom bram iento baya sido bien recibido ’ ^

?udSa terrtoíl?.''* ^
 ̂ Oficiales, en Constantinopla,

el colera, se ha recrudecido, sien 
n va sio n e sm u y num erosas. E n  Tuulcb a y  eu S -

F n ^ tn r tf  estragos la epidemia en la KuarnicioQ.
E n  toda la l-érsia reina con gran tu erza, y  en Aíeoína han 
m uerto en cuatro días 773 invadidos. ^ iueuina nan
hfl t e l f ' 29 de N o vie m b re . S . M .

disponer se saque á oposición 
la cátedra de Maun$, farmaetuiica auim ai y m ineral va 
canteen la íaculiad de farm acia de Santiago. *
V  ,^?/'^®«'-'»’ f ‘ « ® « i 'e c i d a .- N u e s i r o  querido compañero

T^^epbü Desm arti, de B u r­deos, ba obleiddo la c ru z de Carlos ü l ,  en rccomnensa de 
los trabajos citiililicos que ha pu b lica d o , v ¿ e “  .  s e r v í  
®ÍPf ha prestado, como m édico,’ á vanos es­
pañoles. J?eiicuamos cordialmente a nuestro buen am igo.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
piensen solicitar la plaza de médico-cí- 

Campos, deben tener presente que en di- 
cno pueblo hay dos profesores, que por contar entre ios don rnn
p l r * '  “ “  c o S L r  e í  ¿ S

'u - v

. L o  M tán la de /amacéutno de Navaa de S Juan urovin 
cía de begovja, su dotación 2.000 reales pagados de f í ¿ £ L  S « I  
nicipales por Ja residencia, y  ademas eJ pago de Jos medica­
mentosa fos pobres con arreglo á tañ ía, y  ademas i L i a u S L  
con los pudientes. La ^ solicitudes hasta el 3U dei corrieifte A f̂ medtco-cirujano de ÍMavalcan, provincia de Toledo 
su dotación d.oüo reales de íondoa municipales por asistir a iüó

—L a  de mdico-cirujano de Oquendo, provincia de A lava 
su dotación d.üOü reales por asistir á 20 fím ilias : obres y  Jas
Igualas. La s bolicitudes casta ef 30 del comente ' ^- L a s  dos de medico-cinyano titulares de la ciudad de León- la

d e : ¿ = ^ a S r J S a t r u t " c t T . r

i i i í i U á i j í O í : ) . .

MI PROFESION DE FE MÉDICA.
ó  BRBVB BXPOSICION DE PRlNCll-IOS CON RELACION k  LA 

CIENCIA, Á LA e n s e ñ a n z a  Y i  LA PROFESION

por e l D r .  1) .  Francisco Alon so y  R u b io
U n  folleto en 8 . *  . —Precio 12 reales,

OBKAS D LL  MISMO AUTOR. 
m a n u a l  D E  Ü t í t í T S T K I O I A .

Para uso de las matronas.— U n  tomo en 8  * - !  PrenV. 9n 
C L l i N l C A  m  Ü D S T E T H I G I A  

Colcccton de Aeckos de düiocia, que pueden ser de gran uti­
lidad para la práctica

U n  tomo en 8.“ 12 reajes.—Se venden Ln i- .. i-v .
B ailly-Balliere, D u ra n , Aloya y  plaza^ ^

~ V A C U N A  D E  L l Ñ F T T ü n A .
D EL DR. CHAMBON DE PARIS.

V í r w  preservam seguro de la viruela en luios, 
l u  personas que deseen comprarla, podrán dirigirse el

i

médico encargado de espenderla en toda España S r don 

Precio de cada tu b o , 20 rs . (474)

A G E N D A  D E  B U F E T E .
ó libro de memoria diario para el año de 1872,  con noiieias 

y guia de Madrid.
E n  M adrid.

E n  rústica 1 peseta 75 céntim os.—Encartonada 9 
s e t a s .- E n  tela á la inglesa 3 pesetas 25 S i S !  ^

E n  P ro vin c ia s. Rem itido por el correo.
E n  rú stic a2 íe se ta sy 25 c é n tim o s .-En c a rto n a d a  3 h a  

S  tela 4 la inglesa 4 »  75 cén-'

E n  P ro vin c ia s—P o r  medio de Jos corresponsales one las 
han recibido p o r otro conducto más econdraio).

E n  rústica 2 pesetas 25 céntim os.— Encartonada 9 no 
setas^SO c e n U m o s - E n  tela á la mglesa 3 p e se la f76  c é n l

C A L E N D A R I O  A M E R I C A N O  P A R A  1872, 
P aE G lO S .

M a u iid .—N ú m .2 . . . 2 pesetas.
Provincias, 2 pesbCias 25 cent-

M a d lld . J í i ! ‘ l r . m í m r . í  ú n e r o í í )
U le iiu a rio s  ,Amei-icauus'! ígíiaarM tííca^s^'^Agen^^^^^ de
para Almanaquesluslrados,

M A N U A L  D E  P A R T O S

PARA USO DE LOS ESTUDIANTES,
por el D r . D .  Francisco de Cortejarena,

profesor auxiliar de la clínica de obslelricia, y enfermedades 
de la mujer y de los niños, de la FaculUd de Madrid.

U u  tomo en 4 .“. Seve udcaJ p re c io ‘de 20 reales en las 
librerías de ios señorea Bailly-BaUjiere P la za  d ^ T ^ n e te  «e 
mero lü; M oya y Plaza. c a ¿  d f  fa fre u s T n m n .
Carrerade ban üeromm o, y Sánchez, caite de Carr etas nú­mero 21.

P R E P A R A C I O N E S  D E  H O J A  D E  N O G A L  C O N  IO D O  
D E P a b l o  F .  1z<¿ü ie h d o .

Jarabe de extracto de hojas Jrescas de nogal iodado, 
/rasco de 14  onzas Ib  reales.—Pudoras de extracto de hojas 
fresodsde nogal sodado, frasco de lOO piído, as Ib  reales.  ̂
Pomada de extracto de hojas jreioas ae nouai tutlado fras­co de R onzas 24 reates.

L o s  Sres. m éoltcs encuentran en estos preparados dos 
form as de aauiiiiislratiüii al luieríor ue un sabor m u y 
g ra to , üe acción iija y coiisianic, y una torm a para ci ex­
terior ce excelente.^ resultados. E s  mejor que iodos los 
aceites ae higaoo de bacalao, por lo agrauanie üel gusto 
y la más lácíi asimilación y tiene veiiiajus inmensas so­
bre el jarabe üe rábano. A l  pui m ayo r con rebaja, ai li-

Th r*lll Hf .1 PMtlIák Éi'aip» .u >i. i.... I . ...i...

carral lo  r iiin .ip c  lo . c c u iia , giauus oe la caieuidi, b o ­
tica. B ilb a o , Ascao 2 . Pam plona, E s p a iza . Xalavera, L i z u -  
na. Za ra g o za, R ío s . Vailauoiia, H u e lla  y D r . Rcíruei-a. 
Riosecoj Te rhaiicei. A v ila , R o O n g u e z.

I P .  P .)

M A D R ID  U 7 1 .
Is ip rtn w  d .  |* H a d » d «  ü m .  p Im b b !»  d .i  4.
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